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INTRODUCCIÓN 
 
La diversidad climática y vegetal es una de las constantes que se pueden 
constatar en todas las regiones que forman parte del Espacio Atlántico 
dando origen a una importante diversidad de ecosistemas. 
Es importante reconocer que en esa diversidad hay también unos elementos 
comunes que es conveniente destacar entre ellos la necesidad y la 
preocupación de aprovechar esos recursos comunes de forma sostenible para 
potenciar su conservación, mejorar las condiciones en las que se encuentran y 
también poder obtener a partir de ellos un beneficio económico. 
Dentro de la Unidad del Espacio Atlántico deben presentarse modelos que 
permitan conseguir todos esos objetivos y trabajar de forma conjunta de 
manera que se puedan aprovechar todas las experiencias que se están obteniendo 
de forma parcial en las distintas regiones. 
La cooperación entre todos los agentes del Espacio Atlántico implicados en 
el sector del medio ambiente es un paso necesario para conseguir un 
desarrollo equilibrado y con una experiencia que puede transvasarse 
posteriormente a otras regiones que puedan reunir características similares. 
Con el presente estudio se pretende hacer una aproximación de la riqueza 
que encierran los bosques más importantes dentro de la provincia de León. 
Su existencia se debe a condicionantes climatológicos, edafológicos geográficos… 
Tiene en común con los espacios de otras regiones del Espacio Atlántico una 
riqueza florística y micológica que se puede aprovechar como modelos de 
desarrollo endógeno y como fuentes de producción de una economía perdurable 
local. 
Se hace especial hincapié en la riqueza micológica asociada a los diferentes tipos 
de vegetación forestal ya que esta se perfila como una fuente de recursos que se 
puede aprovechar de forma sostenible y sobre la que aún hay mucha ignorancia 
dentro de las regiones del Espacio atlántico. El aprovechamiento de los mismos 
es uno de los objetivos que se abordan en el proyecto “AGRO”. 
También se hace especial referencia al castaño ya que es un elemento común de 
casi todos los países y regiones que estamos trabajando en este proyecto y porque 
la problemática que presenta esta planta es común en todas las regiones. En todas 
las regiones hay una preocupación por la producción de castañas. Los problemas 
fitosanitarios con los que nos enfrentamos son también comunes.  
La transformación de la castaña es una actividad por desarrollar en la 
mayoría de las regiones para aprovechar el valor añadido que genera y ofertar al 
mercado una diversidad de productos diferentes que al mismo tiempo están 
teniendo una gran aceptación y además con la posibilidad de alcanzar nuevos 
mercados. 
La comercialización está apoyada en unos canales comerciales basados en 
intermediarios que encarecen el producto para el consumidor, encarecimiento que 
no tiene repercusiones en los productores. 
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En fin ante esta problemática común dentro de las diferentes regiones del 
Espacio Atlántico se pretende abordar el tema desde distintas perspectivas 
con el fin de enriquecer la visión global, de aprovechar las experiencias y de 
intercambiar en su caso las técnicas de gestión necesarias para hacer 
realidad las potencialidades de la riqueza natural endógena. 
En el presente estudio se aborda la situación en la provincia de León región 
en la que se encuentra el Jefe de Fila ADESPER mediante un estudio de las 
condiciones biogeográficas y agroclimáticas de la provincia, un somero 
estudio de los principales bosques que se encuentran en la misma, la riqueza  
micológica que puede encontrarse asociados a ellos y un estudio 
agroclimático relacionado con el castaño.  
Tanto el tema micológico como el del castaño se verán posteriormente 
completados con las experiencias de otros socios y se llevará a cabo la 
preparación de un plan de gestión sostenible indicando una serie de directrices 
para conseguir el aprovechamiento respetando al mismo tiempo la diversidad del 
entorno. 
Debemos tener en cuenta primeramente la influencia del clima de la región 
que resulta del conjunto de condiciones atmosféricas que se presentan 
típicamente en ella a lo largo de los años. 
El clima determina en alto grado el tipo de suelo y vegetación e influye en la 
utilización de la tierra. También se encuentra íntimamente relacionado con la 
topografía, de forma que ambos afectan a la distribución de la población ya que 
ésta acusa fuertemente las ventajas de un clima y una topografía favorables. 
La vegetación es uno de los elementos del medio más aparente y en la mayor 
parte de los casos más significativos. La importancia y significación de la 
vegetación salta a la vista si se tienen en cuenta no solo el papel que desempeña 
este elemento como asimilador básico ce la energía solar, constituyéndose así en 
productor primario de casi todos los ecosistemas, sino también sus constantes 
relaciones con el resto de los componentes bióticos y abióticos del medio: la 
vegetación es estabilizadora de las pendientes, retarda la erosión, influye en la 
cantidad y calidad del agua, mantiene microclimas locales, filtra la atmósfera, es el 
hábitat de las especies animales, etc. 
Ya que cada comunidad vegetal es el resultado de la combinación de ciertas 
condiciones ambientales, se puede decir que las comunidades vegetales son 
representativas del ecosistema de que forman parte, y así es posible reconocer 
los diferentes ecosistemas de un área por delimitación de las comunidades 
vegetales allí presentes. 
El desarrollo moderno de las ciencias ambientales ha resaltado la 
importancia de la vegetación bajo el prisma de la conservación y de su 
influencia en un adecuado planteamiento de los usos del suelo. 
Otro enfoque en este mismo orden de cosas sería el que contempla la vegetación 
como indicadora de restricciones ambientales, sin olvidar el papel que como 
recurso natural y paisajístico ha jugado siempre. 
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BIOGEOGRAFIA 
La ciencia de la relación entre la vida vegetal y el medio estacional se llama 
Geobotánica. Dentro de ella se encuentran la Fitosociología, la Biogeografía y la 
Bioclimatología. 
La Biogeografía es una rama de la Geografía que versa sobre la distribución de 
los seres vivos sobre la tierra..Los grandes rangos o jerarquías que se aceptan 
en Biogeografía son: reino, región, provincia y sector. Todas estas unidades 
deben ser territorios geográficos de superficie continua que incluyan los accidentes 
geográficos y diversidad litológica que pueda existir en su área. A veces en esas 
unidades geográficas aparecen introgresiones de otras adyacentes y en ocasiones 
tales islas pueden llegar a ser frecuentes en comarcas de litología variada o en 
territorios próximos a fronteras regionales o provinciales. 
Uno de los criterios tradicionalmente utilizados en el reconocimiento y delimitación 
de áreas biogeográficas de entidad propia es el discernimiento y cartografía de 
aquellos taxones que tienen una distribución territorial ceñida a un área o país 
concreto. A tales taxones se les ha llamado endemismos. 
Como consecuencia de los cambios climáticos acaecidos en el reciente 
cuaternario, en el que épocas glaciadas alternaron con otras cálidas y periodos 
secos con otros lluviosos, existen en España, sobre todo en los territorios no 
demasiado alejados de las actuales fronteras de las regiones Eurosiberiana y 
Mediterránea, numerosas reliquias de flora y vegetación de tal significado y origen. 
Tal es el caso de los encinares y alcornocales del piso colino cantabroatlántico o de 
hayedos del piso supramediterráneo de ombroclima húmedo hiperhúmedo de las 
cordilleras interiores ibéricas. No obstante, a pesar de la existencia de disyunta de 
estos tipos de flora y vegetación residuales, no se pueden incluir tales territorios en 
las regiones corológicas donde actualmente tienen su óptimo, sino en aquellas que 
geográficamente las engloban. 
Tipología biogeográfica. 
La unidad elemental de la Biogeografía es la Tesela. Esta es un espacio o 
superficie geográfica de extensión variable, según sea la geomorfología del 
entorno, homogéneo desde el punto de vista ecológico, lo que significa que 
únicamente posee un determinado tipo de vegetación potencial y, por consiguiente, 
una sola secuencia de comunidades, estadios o etapas sustituyentes. Las teselas 
relacionadas entre sí en vecindad por un gradiente edáfico o climático cualesquiera 
constituyen las catenas de vegetación. 
El distrito debe ser una comarca caracterizada, además de por la existencia de 
asociaciones y especies peculiares que faltan en áreas o distritos próximos, por un 
uso tradicional del territorio ejercido por el hombre. 
El sector debería ser un amplio territorio con endiada geográfica que posea 
taxones y asociaciones propias, así como que muestre catenas particulares que, en 
general, suelen deberse a la existencia de comunidades permanentes; y 
subseriales propias.  
La provincia es un vasto territorio que además de disponer de un gran número de 
endemismos o subelementos propios tiene dominios climácicos, series, geoseries y 
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comunidades permanentes también es característico de cada provincia una 
peculiar zonación altitudinal de la vegetación. 
La región es un territorio muy extenso que posee una flora o elemento muy 
original en la que existen especies, géneros, o incluso familias endémicas; 
asimismo dispone de dominios,  y territorios climácicos particulares y en 
consecuencia series y geoseries y pisos bioclimáticos propios; prácticamente 
coincide con los círculos de vegetación. 
El reino es una unidad suprema de la biogeografía y en él, además de 
consideraciones taxonómicas y ecosistemáticas, entran en juego el origen de la 
flora y fauna, así como el de la formación de los grandes continentes, el clima, los 
paleoclimas, etc. 
 

La generalidad de los biogecografos, corólogos o fitogeógrafos aceptan seis 
grandes reinos de flora y vegetación en las zonas emergidas del planeta: 

 Holártico 

 Paleo tropical 

 Neotropical 

 Capense 

 Australiano 

 Antártico 

Casi todos estos reinos comprenden amplios territorios en los que además 
del gradiente altitudinal el latitudinal juega un importante papel en la 
distribución de los ecosistemas vegetales; por esta razón suelen distinguirse 
diversas zonas o bandas más o menos acordes con la latitud de la 
continentalidad.  
 

En el reino Holártico suelen reconocerse cinco zonas que de 
norte a sur se denominan: 

 Ártica. 

 Boreal. 

 Templada. 

 Submeridional. 

 Meridional. 
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Del mismo modo, en los reinos tropicales y australes también 
se distinguen diversas áreas, que reciben el nombre de: 

 Boreosubtropical. 

 Tropical. 

 Austrosbtropical. 

 Austral. 

 Antártica. 

 
Cada Región o grupo de Regiones biogeográficas, posee una peculiar 
zonación altitudinal  de los ecosistemas vegetales, es decir, de su vegetación. 
Tal cliserie se debe esencialmente al progresivo descenso de la temperatura media 
anual con la altitudinal (termoclima  ). 
Si se correlacionan el medio físico (clima y suelo) y las discontinuidades 
biocenóticas que aparecen en las montañas con la altitud (cliseries altitudinales ), 
veremos que se cumplen en toda la Tierra ciertos ritmos o cambios en función de la 
temperatura y precipitación (termotipo y ombrotipo ). En consecuencia, en función 
de tales cambios se puede reconocer, por un lado, el continente físico, que 
son los pisos bioclimáticos, y, por otro, el contenido biológico vegetal, que 
son las series de vegetación. 
 

En España se reconocen tres Regiones biogeográficas: 

 Eurosiberiana 

 Mediterránea 

 Macaronésica (Islas Canarias) 

 
Los límites entre las dos primeras discurren aproximadamente por las vertientes 
meridionales de las Cordilleras Pirenaica y Cantábrica, así como por las áreas 
menos oceánicas gallegas meridionales y norteportuguesas. La razón climática que 
decide tal frontera es la escasez de las precipitaciones de verano, que resultan ser 
de carácter árido en la Región Mediterránea, en tanto que no lo son en la 
Eurosiberiana. 
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Provincias biogeográficas de Europa 
 
A. Región Eurosiberiana 3. Boreo europea 6. Alpina occidental 
7. Alpina centro-oriental 8. Apenino – Padana 9. Pirenaica 
10. Centroeuropea 11. Subatlántica. 12. Noratlántica. 
13. Británica 14. Cantábrica 15. Orocantábrica 
17. Tátrica. 18. Panónica 20. Ilírico – Bósnica 
21. Servo – Macedónica B. Región Mediterránea 22. Aragonesa 
23 Valenciano – Catalano - Provenzal 24. Balear 
25 Castellano – Maestrazgo – Manchega 26 Murciano-Almeriense 
27. Carpetano - Ibérico - Leonesa 28. Luso-Extremadurense 
29. Gaditano – Onubo – Algarviense 30. Bética 
31. Corso – Sarda 32. Ligurio - Románico – Calábrica 
33. Sícula 34. Púglica  35. Etólico - Epirota 
 
Provincias biogeográficas de España 
 

Región Eurosiberiana 
I. Pirenaica II. Cantabro-Atlántica III. Orocantábrica 

Región Mediterránea 
IV. Aragonesa V. Catalano-Valenciano- Provenzal 
VI. Balear VII. Castellano-Maestrazgo-Manchega 
VIII. Murciano-Almeriense IX. Carpetano-Ibérico-Leonesa 
X. Luso-Extremadurense XI. Gaditano – Onubo – Algarviense 
XII. Bética  

Región Macaronésica 
XIII. Canaria Occidental XIV. Canaria Oriental 
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BIOCLIMATOLOGÍA. 
La Bioclimatología es una ciencia ecológica que trata de poner de manifiesto 
la relación existente entre los seres vivos y el clima. Se diferencia 
esencialmente de la climatología en que los índices y unidades que utiliza están 
relacionados y delimitados por especies y biocenosis, entre los cuales los vegetales 
y sus comunidades son muy adecuados debido a su estatismo. 
De entre los factores climáticos más directamente relacionados con la 
configuración de las comunidades de organismos o biocenosis se 
encuentran la precipitación y la temperatura. Por tal razón, a lo largo del tiempo 
se han propuesto diversos índices numéricos y gráficos para tratar de poner de 
manifiesto las relaciones entre el clima y los seres vivos y, en particular, con la 
vegetación. 
A pesar de que en un área dada, los factores del medio  (clima, suelo, geografía, 
etc.) son los responsables de la existencia de uno u otro tipo de ecosistema 
vegetal, la acción antropozoica sobre ellos determina la configuración del paisaje 
actual. En consecuencia, el grado de influencia humana, nos obliga a distinguir 
ecosistemas naturales, rurales, urbanos e industriales, siendo ello 
consecuencia del uso tradicional del territorio. 
La Bioclimatología ha ayudado a reconocer los distintos tipos de climas que 
definen los diversos tipos de vegetación, incidiendo, por tanto, en el diseño 
biogeográfico de los territorios. 

 
PISOS BIOCLIMÁTICOS: TERMOTIPOS 
Siguiendo los criterios establecidos por el Profesor Salvador Rivas-Martínez en 
1987, entendemos que los pisos bioclimáticos termotipos, son cada uno de los 
tipos o espacios termoclimáticos que se suceden en una cliserie altitudinal o 
latitudinal. En la práctica tales unidades bioclimáticas se conciben y delimitan en 
función de aquellas fitocenosis que presentan correlaciones evidentes con 
determinados intervalos o cesuras termoclimáticas. Este fenómeno de zonación 
altitudinal o latitudinal es universal, si bien en cada Región o grupo de 
Regiones biogeográficas afines, existen pisos bioclimáticos peculiares definidos 
por valores térmicos particulares, para cuyo cálculo hemos utilizado el índice de 
termicidad (It) propuesto por el mismo autor en el año 1981, según el cual y 
mediante la fórmula: 

It  = (T + m + M) x 10 
siendo T la temperatura media anual, m la temperatura media de las mínimas del 
mes más frío y M la temperatura media de las máximas del mes más frío, existen 
en nuestra provincia al menos 7 pisos bioclimáticos, a saber: 
 

REGIÓN EUROSIBERIANA 

Alpino: T: -1˚ a 3˚ m: -12˚ a -8˚ M: -4˚ a 0˚ It: -170 a -50 

Subalpino: T: 3˚ a 6˚ m: -8˚ a -4˚ M: 0˚ a 3˚ It: -50 a 50 
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Montano: T: 6˚ a 10˚ m: -4˚ a 0˚ M: 3˚ a 8˚ It: 50 a 180 

Colino: T: 10˚ a 14˚ m: 0˚ a 5˚ M: 8˚ a 12˚ It: 180 a 310 
 

REGIÓN MEDITERRÁNEA 

Oromediterráneo: T: 4˚ a 8˚ m: -6˚ a -4˚ M: 1˚ a 3˚ It: -10 a 70 

Supramediterráneo: T: 8˚ a 13˚ m: -4˚ a -1˚ M: 3˚ a 9˚ It: 70 a 210 

Mesomediterráneo: T: 13˚ a 16˚ m: -1˚ a 5˚ M: 9˚ a 14˚ It: 210 a 350 

 
Siendo posible, pero debido a la falta de datos no lo aseguramos, que en las zonas 
cacuminales de algunos altos picos como Peña Trevinca, se alcancen los valores 
propios del piso crioromediterráneo (T < 4˚, m: < -7˚, M: < 0˚, It < -30˚). 
 
DATOS BIOCLIMÁTICOS RELATIVOS A LA PROVINCIA DE LEÓN. 
De todos los pisos bioclimáticos existe en León una representación que se 
refleja en la tabla siguiente: 
 

Estación nº años T m M It Horizontes 
Almanza 33  11,0 -1,1 6,8 167  Supramed. inferior 
Astorga 26  10,5 -0,9 7,8 174  Supramed. inferior 
Besande   8  10,2  0,4 7,6 108  Altimontano 
Bustillo del Páramo 13  11,6  0,0 8,0 195  Supramed. inferior 
Carrizo de la Ribera 12  10,3 -1,3 7,7 166  Supramed. inferior 
Carucedo   6  12,4  0,9 9,1 224  Mesomed. superior 
Cistierna 28  10,9 -1,2 6,2 159  Supramed. medio 
Cuadros 12  10,1 -2,1 7,8 158  Supramed. medio 
Fabero 27  12,4 -0,5 9,1 210  Mesomed. superior 
Hospital de Órbigo 29  10,5 -1,8 7,6 163  Supramed. inferior 
Isoba  16    5,5 -3,2 2,8   49  Subalpino inferior 
 

Estación Nº años T m M It Horizontes 
La Bañeza  23  11,3 -0,6 7,5 181  Supramed. inferior 
La Robla 17    9,3 -2,8 7,5 140  Supramed. medio 
La Virgen del Camino 36  10,6 -0,1 6,9 173  Supramed. inferior 
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Labor del Rey   6    6,5 -4,3 2,2   44  Oromedit. inferior 
Leitariegos 25    5,0 -5,6 3,7   27  Subalpino inferior 
León  20  10,8 -1,1 7,4 171   Supramed. inferior 
Los Barrios de Luna 13  10,1 -3,0 6,3 134  Supramed. medio 
Navatejera 34  11,9 -0,8 8,3 194  Supramed. inferior 
Ponferrada 32  13,1  1,8 8,1 229  Mesomed. superior 
Prioro 32    8,6 -2,6 6,1 124  Mesomontano 
Rabanal de Luna 32    8,1 -4,2 5,3 91  Supramed. superior 
Riaño 39    8,4 -3,3 5,0 101  Altimontano 
Villafer 11  12,8 -1,2 8,1 196  Supramed. inferior 
Villameca 33  10,4 -1,6 7,2 160  Supramed. medio 
 
La escasez, reflejada en la tabla anterior, de estaciones termopluviométricas, 
no nos permitiría establecer los horizontes o subpisos bioclimáticos, que suelen 
poner de manifiesto cambios en la distribución de las potencialidades vegetales 
del territorio y de los cuales están representados en la provincia de León los 
siguientes: 
 

REGIÓN MEDITERRÁNEA REGIÓN EUROSIBERIANA 

Horizonte It Horizonte It 

Oromediterráneo superior 29 a -10 Alpino inferior -51 a -110 

Oromediterráneo inferior 69 a 30 Subalpino superior -1 a -50 

Supramediterráneo superior 119 a 70 Subalpino inferior 49 a 0 

Supramediterráneo medio 163 a 120 Altimontano 114 a 50 

Supramediterráneo inferior 209 a 164 Mesomontano 179 a 115 

Mesomediterráneo superior 256 a 210 Submontano 244 a 180 

 
Si bien y, aunque ello no suponga más que una primera aproximación, hemos 
realizado el siguiente cartograma estableciendo los horizontes que la escala del 
mismo nos permite, por lo que, existiendo los horizontes subalpino inferior (lt: 
de 49 a 0), subalpino superior (lt: de -1 a -50), oromediterráneo superior (lt: de 
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29 a -10) y oromediterráneo inferior (lt: de 69 a 30), éstos no aparecen 
reflejados en el mismo. 
 

PISOS BIOCLIMÁTICOS: OMBROTIPOS 
Se establecen en el presente cartograma, los distintos niveles ombroclimáticos 
u ombrotipos existentes en la provincia de León, entendiendo que en cada piso 
bioclimático, en función de la precipitación, se distinguen diversos tipos de 
vegetación que se corresponden con estas unidades ombroclimáticas que 
establecemos. 
Consideramos que los tipos de ombroclima posibles en la provincia de 
León y sus valores medios aproximados anuales son los siguientes: 

 

REGIÓN MEDITERRÁNEA: 

 Seco inferior P: 350 a 435 mm. 

 Seco medio P: 436 a 515 mm. 

 Seco superior P: 516 a 600 mm. 

 Subhúmedo inferior P: 601 a 735 mm. 

 Subhúmedo medio P: 736 a 865 mm. 

 Subhúmedo superior P: 866 a 1000 mm. 

 Húmedo inferior P: 1001 a 1200 mm. 

 Húmedo medio P: 1201 a 1400 mm. 

 Húmedo superior P: 1401 a 1600 mm. 

 Hiperhúmedo P: > 1600 mm. 

REGIÓN EUROSIBERIANA: 

 Subhúmedo superior P: 765 a 900 mm. 

 Húmedo inferior P: 901 a 1065 mm. 

 Húmedo medio P: 1066 a 1235 mm. 

 Húmedo superior P: 1236 a 1400 mm. 

 Hiperhúmedo P: > 1400 mm. 
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 MAPAS BIOCLIMÁTICOS DE LAS COMARCAS DE LA PROVINCIA DE LEÓN. 
 
 

 

COMARCAS DE LA PROVINCIA DE LEÓN 

1 Montaña oriental 

2 Montaña occidental 

3 El Bierzo 

4 La Cabrera 

5 Tierra de la Bañeza 

6 Tiera de Astorga 

7 La Ribera 

8 El Páramo 

9 Esla-Campos 

10 Tierra de Sahagún 

11 Tierra de León 

 

 

Mapa de las comarcas de la provincia de León 
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 UNIDADES FISIONÓMICAS DE VEGETACIÓN 
En la actualidad existe un gran interés por la conservación de la 
naturaleza y los paisajes rurales tradicionales. Los árboles y arbustos 
constituyen el elemento del paisaje de mayor importancia dentro del extenso 
mundo de las plantas, ya que su mayor o menor presencia lo caracteriza de 
modo determinante. 
Además de su belleza y valor entrañable, estético y ambiental, resultan 
de gran valor por sus productos y por su insustituible papel de 
protectores de los suelos, aguas y medio natural en el más amplio sentido, 
así como por proporcionar refugio y alimento a numerosas especies animales. 
 

A la hora de estudiar la vegetación pueden adoptarse tres enfoques 
básicos: 

Botánico Es el estudio de la flora. Las especies que solo pueden vivir 
en lugares que reúnen ciertas cualidades ambientales  se 
convierten en especies indicadoras. 

Ecológico Clasifica la vegetación en grupos o comunidades que 
tienen en común un mismo hábitat. Se ponen de manifiesto 
así las relaciones de unas especies con otras y con el 
medio.  

Fisionómico Esta clasificación está basada en la apariencia externa de 
las plantas y comunidades (bosque cerrado, pradera). No 
hace referencia al medio pero puede relacionarse con él. 

 
 

 
 
 
 
 

Criterios 
basados en 

las 
propiedades 

de la 
vegetación 

Criterios 
fisionómicos 

Biotipos 
Dominantes 

Combinaciones 
de biotipos 

Estratificación vertical 

Periodicidad 

Criterios 
florísticos 

Una sola especie 

Grupos de especies 

Criterios de relación 
numérica 

Entre especies diferentes 

Entre una sola especie 

Criterios para la clasificación de la vegetación 



Estudio Bioclimático para la determinación de los aprovechamientos micológico y del bosque en el Espacio Atlántico 
 
 

 

 
La respuesta de la vegetación a las diversas condiciones ecológicas que 
determinan las características del medio físico leonés, está relacionada 
con la propia historia de la vegetación en estos territorios, con sus avances 
y retrocesos, producto de los cambios climáticos que acaecieron a lo largo de 
los tiempos. 
Antepasados nuestros tuvieron la oportunidad de contemplar un paisaje vegetal 
muy distinto al actual, donde los bosques predominaban sobre cualquier otra 
formación vegetal, permaneciendo en un segundo plano otras comunidades 
vegetales hoy ampliamente distribuidas por todo el territorio leonés. 
Esta realidad actual es consecuencia directa del denominado <<uso tradicional 
del territorio>>. 
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vegetación 

Climax 
potencial 

Definido por combinación de 
biotipos 

Definido por criterios 
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medio 

Definido por factores 
del medio 

Definidos por combinación de estos factores 

Localización geográfica de las comunidades 

Clima 
Ciclo del agua 
Suelo  
Influencia 
humana 
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LOS BOSQUES 
El bosque es una comunidad vegetal compleja que se caracteriza 
fisionómicamente por la presencia de elementos de gran talla, los 
árboles, que pueden ser en un mismo bosque, de una o varias especies. 
Los bosques, en general, modifican las condiciones climáticas del 
exterior, para crear y mantener en su interior un ambiente forestal propio 
de cada tipo de bosque, que desaparecería si así lo hiciesen los árboles. Este 
ambiente particular es el óptimo para que determinados grupos de plantas 
especializadas en colonizar estos ecosistemas forestales, puedan desarrollarse 
y, por tanto, considerarse como parte integrante del mismo bosque. 
 

Los factores que determinan el paisaje forestal son los siguientes: 

 el clima. 

 el suelo. 

 el relieve. 

 
El clima obedece normalmente a tres tipos de primer orden. El primero es 
el llamado clima atlántico, que se caracteriza por la suavidad de la 
temperatura, sin grandes calores estivales ni fríos intensos durante el 
invierno, pero con gran cantidad de precipitaciones distribuidas de forma 
más o menos uniforme durante todo el año. 
El segundo tipo climático se caracteriza por la gran mengua de 
precipitaciones acuosas sobre todo durante el verano. La temperatura 
presenta grandes oscilaciones. 
El tercer tipo climático dentro del tipo de sobriedad hídrica del anterior se 
caracteriza por la relativa frecuencia de mínimas invernales de 15º o más 
bajo cero. 
Los cambios en las condiciones climatológicas son los que condicionan la 
presencia o ausencia de determinados tipos de plantas que se adaptan mejor a 
un tipo climático que a otro. 
El suelo influye de muy diversa manera sobre la vegetación. Hay factores 
edáficos capaces de excluir totalmente determinadas especies; otros factores 
solo favorecen el desarrollo de unas a expensas de la difusión de otras; los hay 
que en determinadas circunstancias son capaces de influir hasta en las 
condiciones térmicas de una localidad reducida, modificando el microclima. En 
general por su influencia decisiva sobre la vegetación los suelos pueden 
reunirse en tres grandes grupos: los calcáreos, los no calcáreos y los salinos. 
Los terrenos calizos con valores de ph superiores a 7 si no están 
descalcificados albergan plantas llamadas calcícolas. Los suelos siliceos con 
ph menores de 7 crían plantas que resisten con dificultad la presencia de cal o 
que no toleran ni la más pequeña cantidad de ella en el terreno. Finalmente los 
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salinos contienen a menudo gran cantidad de yeso, cloruros y sulfatos de sodio 
y magnesio principalmente. 
El relieve. Una colina por insignificante que sea con sus flancos orientados a 
los cuatro puntos cardinales bastará para modificar en ella el clima general de 
la comarca y surgirán diversos microclimas más o menos diferentes de aquel, 
según la mayor o menor inclinación de las laderas. La insolación, el grado de 
humedad, el calentamiento y enfriamiento será distinto en cada una de sus 
laderas y a diferentes altitudes. Por tanto el relieve tendrá una influencia en el 
clima de la región en la profundidad del suelo y también en las plantas que lo 
habitan. 
 
LA DIVERSIDAD DE LOS PAISAJES NATURALES LEONESES. 
En nuestra provincia existen a grandes rasgos dos tipos de bosque que 
se corresponden con las condiciones climáticas analizadas 
anteriormente: el llamado bosque mediterráneo y el bosque atlántico. 
El árbol más representativo del primero es la encina, especie que soporta bien 
la aridez o sequía estival con su sistema radical extenso y con su porte leñoso. 
A medida que nos acercamos a condiciones más húmedas y el periodo de 
sequía estival se acorta o desaparece, hacen su aparición los rebollos o robles, 
los castaños y en las partes más húmedas y umbrosas de nuestras montañas, 
los hayas, señalándonos las características propias del bosque atlántico. 
Los pisos y el escalonamiento de la vegetación (cliserie vegetal) 
representa muy bien las condiciones ambientales y bioclimáticas en 
nuestras montañas, en especial los contrastes que se marcan entre la 
ladera norte (“umbría”, “abesedo”) y ladera sur (“solana”). 
Las muestras que nos quedan en la provincia de encinares auténticos, 
bien como masas arbóreas originarias o bien como montes adehesados, 
son muy escasas. Aún se pueden observar algunos ejemplos aislados de 
paisajes adehesados sobre el encinar, pero los frecuentes topónimos de 
“monte quemado”, “encinedo”, “sardonal” o “sardonizo” nos está señalando la 
existencia en otro tiempo de masas más extensas , muy distintas a los montes 
residuales y decrépitos actuales, sucedáneos arbustivos que reciben entre 
nosotros el nombre de “sardones” y “carrascales”. 
No cabe duda de que las roturaciones pasadas y el reparto de tierras para la 
expansión de los cultivos y de los viñedos se hicieron en gran parte a costa del 
encinar mediterráneo a los que debemos añadir los aprovechamientos de 
madera o leñas y los incendios abusivos si queremos comprender la situación 
actual y la configuración de los paisajes naturales en la provincia. 
Desde el punto de vista geográfico y ecológico cabe señalar la presencia de 
otras especies arbóreas como el sabinar, del que son magníficos ejemplos el 
de Mirantes de Luna y el de Crémenes; así mismo, los alcornocales existentes 
en el bajo Bierzo y el  cuenca del río Cabrera conocidos como “zufreiros”, son 
signo evidente de condiciones ambientales singulares en las que se combinan 
suelos silíceos, temperaturas generosas y una cierta humedad que explica la 
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presencia inmediata de los castaños y de una variada vegetación de 
características atlánticas en los lugares más frescos. 
Formando manchas de mayor o menor porte y en condiciones más o menos 
equilibradas con su entorno medioamiental, los rebollares o robledales (se les 
denominan carballedas y melojares) ocupan grandes superficies y son las 
grandes masas arbóreas más abundantes en las sierras leonesas y en los 
bordes somontanos. 
La generalizada presencia de topónimos relacionados con esta especie 
caducifolia  es un claro testimonio de las condiciones subhúmedas y de 
transición en la provincia de León. Este árbol es tolerante con sequías estivales 
moderadas, sufrió en el pasado una intensa deforestación con el fin de crear 
espacios de pasto e incluso tierras de cultivo, al mismo tiempo que su “ramón” 
contribuyó decisivamente a resolver la falta de forrajes y de hierba durante la 
época de nieves en la montaña. 
Hoy, después de la disminución de la presión ganadera y del descenso drástico 
en los aprovechamientos de leña, el robledal tiende a recuperar sus antiguos 
dominios compitiendo con los matorrales de urces y con la repoblación forestal. 
El bosque atlántico no soporta déficits de la humedad prolongada y 
responde a los rigores de la estación fría (heladas y congelación) con la 
caída del follaje. 
Los hayedos representan en la provincia de León el bosque atlántico por 
excelencia; las hayas buscan suelos frescos y de cierta fertilidad, 
encontrándolas en la mayor parte de la cordillera Cantábrica, si bien muchas de 
ellas son testimonio de un periodo más esplendoroso y exuberante que dio 
paso a prados y pastizales, quedándonos ahora en laderas de fuerte pendiente 
o en áreas alejadas, como observamos en Valdeón y Sajambre. 
Junto a los hayedos o en sus bordes suele encontrarse el roble albar, los 
serbales, avellanos, acebos, tejos o manchas de abedules que soportan 
bien las nevadas largas e intensas, siendo desplazados en las vertientes más 
soleadas por los melojares. 
Ahora bien, en el espacio provincial no labrado, el predominio visual y 
superficial corresponde al matorral, ocupando en muchas comarcas más 
del 50% del espacio geográfico. 
No estamos ante unos dominios plenamente naturales, sino ante paisajes 
creados por el hombre tras una acción secular e histórica sobre el estrato 
arbóreo.  
Por ello las poblaciones arbustivas derivadas del antiguo encinar o robledal 
jarales y landas de urces o brezos se han adueñado de amplias superficies. Es 
cierto que las repoblaciones forestales de coníferas que han dado lugar a 
60.000 hectáreas de pinares en nuestra provincia, han elegido 
fundamentalmente las formaciones arbustivas degradadas y los espacios 
improductivos, pero también es conveniente recordar que muchos bosques 
autóctonos, indudablemente originales desde el punto de vista botánico y de la 
máxima importancia ecológica y geográfica por el papel protector del suelo 
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vegetal, has sido irracionalmente sacrificados o han sido inoportunamente 
víctimas de la repoblación forestal. 
Por encima de los 1.500 – 1.700 metros la vegetación obligada por unas 
condiciones de montaña en la que los cambios de relieve (orientación, 
topografía, pendientes) y las bajas temperaturas actúan como factores 
decisivos, adopta formas arbustivas y a medida que ascendemos más 
rastreras, de lo que pueden ser magníficos ejemplos los enebros. 
Con el deshielo primaveral y el aumento de las temperaturas aparecen los 
pastos de los “puertos” y las “brañas” en las cabeceras de nuestros valles y en 
los altos collados, contrastando vivamente en el verano con los roquedos 
desnudos, con los canchales o “gleras” o con los pequeños neveros de las 
cumbres; estos pastos de montaña nos ponen en contacto con una de las 
tradiciones más equilibradas y eficaces en el manejo de los recursos naturales 
y agropecuarios: la trashumancia y la trasterminancia, porque suponen, una 
adaptación del procesos productivo ganadero a los ritmos y condiciones 
ecológicas del medio natural y a la producción forrajera estacional, sin que ello 
acarree excesivos gastos y costes medioambientales irreversibles. 
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 RELACIÓN BOSQUE – DIVERSIDAD MICOLÓGICA EN LA PROVINCIA DE 
LEÓN 
León, como se ha podido comprobar en los mapas anteriores es una 
provincia con una variedad de climas-mapas de pisos bioclimáticos 
(ombrotipos y termotipos)- que determinan la presencia de numerosos 
tipos distintos de bosques. Estos los hemos agrupado, en el presente 
cartograma, en función de la especie dominante, no teniendo en cuenta la 
diversidad florística existente entre los bosques de árbol dominante idéntico.  
Se describen brevemente los tipos de bosques más importantes y la diversidad 
micológica que se puede encontrar en la provincia de León. 
 
A). Pinares 
Los pinares constituyen los bosques de coníferas más ampliamente 
repartidos por todo el área circunmediterránea, presentando en algunas 
zonas una enorme importancia dentro del conjunto de formaciones 
boscosas que configuran el paisaje vegetal. En la provincia de León se 
encuentra representado por Pinus pinaster, Pinus sylvestris fundamentalmente. 
La gran variedad que caracteriza a las especies del genero Pinus les permite 
ocupar espacios climáticamente rigurosos y frecuentemente pobres desde el 
punto de vista edáfico, donde la competencia interespecífica es escasa. 
En general se puede decir que los pinos mediterráneos son especies 
frugales adaptadas a resistir condiciones ecológicas muy limitantes. Los 
factores que determinan la distribución de los pinares son edáficos, litológicos, 
geomorfológicos y climáticos. 

Bajo estas condiciones climáticas se dan dos tipos de restricciones para 
el desarrollo vegetal, frente a las cuales las coniferas parecen estar 
fisiológicamente mejor adaptadas: 

 Un intenso déficit hídrico provocado por la sequía estival. 

 Las bajas temperaturas invernales y los problemas hídricos que 
causan las heladas en el sistema de conducción. 

 
 
Dentro de la frugalidad que caracteriza a los pinos en general se puede 
establecer una cierta diferenciación entre aquellas especies más longevas y 
exigentes que manifiestan tendencias a ocupar etapas maduras dentro de la 
sucesión, de otras con carácter más pionero, de rápido crecimiento y vida corta 
que caracterizan con mayor frecuencia las etapas secundarias o permanentes 
en estaciones donde el desarrollo forestal se encuentra limitado por las 
características del biotopo. Entre las primeras cabe destacar Pinus sylvestris y 
entre las segundas Pinus pinaster. 
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El sotobosque  asociado a los pinos es variado y se pueden encontrar, 
entre otras, las siguientes especies: jaras (Cistus laurifolius, Cistus 
ladanifer, Cistus salvifolius), brecina (Calluna vulgaris), madroño (Arbutus 
unedo), labiérnago (Phyllirea angustifolia), algunas genistas (Genista 
florida, Cytisus scoparius), etc. 
 

Hongos asociados al bosque de pino 

 Ascomycotina 
 Gyromitra esculenta 

 Gyromitra gigas 

 Sarcosphaera crassa 

 Phragmabasidiomycetes 
 Calocera viscosa 

 Dacrymyces chrysospermus 

 Exidia saccharina 

 Guepiniopis chrysocoma 

 Pseudohydnum gelatinosum 

 Aphyllophoromycetidae 

 Auriscalpium vulgare 

 Phaeolus schweinitzii 

 Phellinus pini 

 Sarcodon imbricatus 

 Sparassis crispa 

 Stereum ostrea 

 Stereum sanguinolentum 

 Telephora terrestris 

 Trichaptum abietinum 

 Tricholomatales  
 Baeospora myosura 

 Clitocybe rhizophora 

 Hygrophorus agathosmus 

 Hygrophorus hypothejus 
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 Hygrophorus latitabundus 

 Marasmius androsaceus 

 Mycena seynesii 

 Mycena stipata 

 Mycena vulgaris 

 Strobilurus stephanocystis 

 Tricholoma equestre 

 Tricholoma focale 

 Tricholoma portentosum 

 Tricholoma terreum 

 Tricholomomopsis rutilans 

 Agaricales  

 Agaricus purpurellus 

 Amanita citrina 

 Amanita gemmata 

 Amanita muscaria 

 Lepiota castanea 

 Cortinariales  
 Cortinarius mucosus 

 Cortinarius rubellus 

 Cortinarius sanguineus 

 Galerina marginata 

 Hypholoma capnoides 

 Inocybe terrigena 

 Russulales  
 Lactarius deliciosus 

 Lactarius mitissimus 

 Lactarius rufus 

 Lactarius sanguifluus 

 Lactarius semisanguifluus 
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 Russula drimeia 

 Russula torulosa 

 
B). Hayedos (Fagus sylvatica ). 
Los hayedos son bosques caducifolios característicos de las montañas 
húmedas. Suele presentarse en forma de estrato arbóreo denso, casi 
monoespecífico, responsable de la prácticamente ausencia del sotobosque y 
condiciona la composición florística del estrato herbáceo. 
Se encuentran en generalmente profundos y ricos en nutrientes, aunque se 
acomoda a todo tipo de sustratos presentando una gran capacidad adaptativa. 
Es una especie que crea sus propias condiciones ecológicas y se sirve de esa 
característica para ejercer una fuerte competencia con el resto de las especies. 
Se trata de bosques jóvenes, que se han extendido bajo el clima 
templado húmedo del periodo Subatlántico. Puede aparecer como 
integrante de bosques mixtos sobre todo en el ambiente de cañones de fondos 
de valle húmedos.  
Los ritmos estacionales desempeñan un papel de gran importancia en los 
bosques caducifolios, y más aún en los hayedos, donde el carácter 
monoespecífico del estrato arbóreo y el intenso metabolismos del haya, 
especializado en bajas intensidades lumínicas, suponen un marco muy estricto 
para el desarrollo de los restantes componentes del ecosistema. El haya es un 
árbol que concentra en un breve periodo de tiempo, de unos cinco meses, una 
intensa actividad. 
 

El estrato arbóreo que acompaña al haya está 
representado por las siguientes especies 
significativas: 

 Abedul (Betula pubescens Ehrh.) 

 Chopo (Populus nigra L.) 

 Fresno (Fraxinus excelsior L.) 

 Mostajo (Sorbus aria). 

 Olmo (Ulmus minor Miller) 

 Pino albar (Pinus sylvestris) 

 Serbal de los cazadores (Sorbus aucuparia L.) 

 Tejo (Taxus baccata) 

 Tilo (Tilia platyphyllos Scop.) 
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El estrato arbustivo está representado por las 
siguientes especiessignificativas: 

 Acebo (Ilex aquifolium L.) 

 Arándano (Vaccinium myrtillus L.) 

 Brezo (Erica arborea L.) 

 Cerezo silvestre: (Prunus avium L.) 

 Espino (Crataegus monogyna Jacq.) 

 Frambueso (Rubus idaeus) 

 Zarza (Rubus ulmifolius Dchott.) 

 
El estrato herbáceo es abundante y en el están representadas muchas 
especies: violeta, diente de perro, heleboro, galio, lengua de ciervo, primavera, 
pulmonaria,…. 
 

Hongos asociados al bosque de haya 

 Ascomycotina 
 Ascocoryne sarcoides 

 Bisporella citrina 

 Bulgaria inquinans 

 Diatrype disciformis 

 Eutypa spinosa 

 Hypoxilon fragiforme 

 Neobulgaria pura 

 Tarzetta catinus 

 Ustulina deusta 

 Xylaria carpophila 

 Xylaria polymorfa 

 Aphyllophoromycetidae 

 Bjekandera adusta 

 Clavariadelphus pistillaris 

 Fomitopsis pinicola 
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 Ganoderma applanatum 

 Pycnoporus cinnabarinus 

 Ramaria formosa 

 Tricholomatales 
 Clitocybe phillophila 

 Collibya hariolorum 

 Hygrophorus eburneus 

 Hygrophorus poetarum 

 Marasmius alliaceus 

 Marasmius wynnei 

 Micronphale brassicolens 

 Mycena crocata 

 Mycena diosma 

 Mycena galericulata 

 Mycena pelianthina 

 Mycena polygramma 

 Mycena renatii 

 Oudemasiella mucida 

 Panellus serotinus 

 Panellus stypticus 

 Panus conchatus 

 Cortinariales 
 Cortinarius bolaris 

 Cortinarius cinnabarinus 

 Cortinarius elegantissimus 

 Cortinarius humicola 

 Cortinarius praestans 

 Cortinarius splendens 

 Cortinarius violaceus 

 Russulales 
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 Lactarius blennius 

 Lactarius pallidus 

 Lactarius vellereus 

 Russula faginea 

 Gasteromycetidae 
 Lycoperdum pyriforme  

 
C). Robledales (Quercus sp). 
Los robledales y los bosques mixtos planocaducifolios son formaciones 
arboladas más características del piso colino y montano inferior. 
Constituyen el paisaje natural de las zonas basales de la región eurosiberiana, 
pero debido a su localización en áreas de gran interés agrícola y pascícola, 
quedan escaso reductos bien conservados. 
Los bosques mixtos de frondosas ocupan generalmente fondos de valle 
húmedos y ricos en nutrientes, a menudo en gargantas o profundos 
cañones, a veces al pie de escarpes rocosos. 
Por el contrario los robledales se sitúan generalmente en laderas oligotróficas 
al pie de los sistemas montañosos o en las colinas de la vertiente cantábrica. 
Por ello su cortejo florístico es habitualmente más pobre y está constituido por 
plantas acidófilas. 
Ecofisiológicamente estos bosques presentan elevadas semejanzas con 
los hayedos, con los que comparten un gran número de especies en el estrato 
herbáceo.  
La caída de la hoja de los vegetales de la zona templada constituye una 
adaptación a la estación fría. Sin embargo, solo la presencia de veranos 
relativamente húmedos y suelos profundos con elevada capacidad de retención 
de humedad explica la presencia de este tipo de bosques mixtos 
planocaducifolios. 
La caída de las delgadas hojas estivales al llegar el invierno y el desarrollo de 
protecciones en las yemas constituye un eficaz sistema para paliar los efectos 
del frío invernal evitando la pérdida de agua en la época desfavorable. Ello 
exige como contrapartida un hábitat muy favorable en el que poder completar 
con rapidez todo el ciclo vegetativo durante el verano, compensando el 
derroche energético que implica la pérdida de la hoja. 
Los árboles caducifolios logran por este procedimiento una gran resistencia al 
frío durante el periodo de reposo vegetativo, pero presentan una gran 
sensibilidad a las heladas tardías. Este problema se resuelve normalmente por 
un ajuste del periodo de reposo vegetativo basado más en la duración de los 
días o de las horas de luz que en la cantidad de calor recibido. 
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Como en el caso de los hayedos, estos bosques planocaducifolios funcionan de 
forma similar, creando un microclima propio (suelos ricos y ambiente umbroso) 
que condiciona fuertemente el complejo florístico acompañante. La mayor 
penetración de la luz propicia que el estrato herbáceo sea más rico. 
Los robles y buena parte de las demás frondosas que integran estos 
bosques toleran bien el encharcamiento periódico así como los suelos 
francos, muy arcillosos y compactos donde la aireación de las raíces es 
deficiente. Un conjunto compuesto por abedulares, aliso, fresno, álamo 
temblón o arces muy bien adaptados en este sentido, abundan especialmente 
en las depresiones y fondos de valle. 
 
C.1). Robledales albares (Quercus petrea). 
Los robledales albares se sitúan en la transición entre los ambientes 
atlánticos y mediterráneos. Son bosques poco frecuentes por diversos 
motivos. En primer lugar porque el roble albar aparece con más frecuencia 
formando bosques mixtos con otras frondosas que en masas puras. En 
segundo lugar porque su área potencial se ve constreñida por competencia con 
otras formaciones forestales. En tercer lugar porque la gran calidad de la 
madera ha propiciado su explotación. 
Estos robledales ocupan normalmente suelos con nutrientes algo limitados en 
estaciones de cierta pendiente lo cual parece tener que ver con la exigencia de 
terrenos sueltos, bien aireados. Por ello faltan en los fondos de valle y 
aparecen en mosaico con bosques mixtos con otras frondosas. 
 
C.2). Melojares o rebollares (Quercus pyrenaica). 
Los bosques dominados por el roble melojo o rebollo (Quercus pyrenaica 
) son también de carácter caducifolio y en muchas ocasiones es este 
árbol el único que configura estas formaciones vegetales.  
Es un árbol de tronco bastante derecho, de altura modesta (10 – 15 m.) y de 
copa lobulada o subesférica. Se caracteriza también por la marcescencia de 
sus hojas que se encuentra menos presente en los individuos más expuestos a 
la acción de los vientos. 
Las altitudes medias oscilan entre los 400 y los 1.600 m. En la mayor 
parte de su área coincide con precipitaciones comprendidas entre 650 y 
1.200 mm anuales que han de estar estacionalmente bien repartidas. 
Como el resto de los marcescentes modula la evapotranspiración con la 
exposición solar, ocupando umbrías preferentemente.. Su carácter es 
esencialmente silicícola, aunque hay excepciones. El melojo es un excelente 
creador de suelos conocidos como “tierras de melojar”.  
La provincia de León es quizá, de entre todas las de la Península Ibérica, 
la que mayor superficie de melojares o rebollares posee. 
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C.3). Quejigares (Quercus faginea). 
El Quejigo es un árbol de tamaño medio que raramente alcanza la veintena de 
metros de altura. Muy a menudo el fuste principal se rodea de rebrotes 
producto de la tala o el aclareo o bien la masa entera se halla en estado 
arbustivo. 
 

El estrato arbóreo que acompaña al robledal está representado por las 
siguientes especies significativas: 

 Abedul (Betula pubescens Ehrh.) 

 Arce (Acer campestre, Acer pseudoplatanus) 

 Fresno (Fraxinus excelsior L.) 

 Encina (Quercus ilex ) 

 Olmo (Ulmus minor Miller) 

 Castaño (Castanea sativa Miller) 

 Serbal (Sorbus domestica.) 

 Pino albar (Pinus sylvestris) 

 Manzano silvestre (Malus sylvestris) 

 Tilo (Tilia platyphyllos Scop.) 

El estrato arbustivo está representado por las siguientes especies: 

 Acebo (Ilex aquifolium L.) 

 Avellano (Corylus avellana.) 

 Barbadejo (Viburnum lantana.) 

 Cerezo silvestre: (Prunus avium L.) 

 Espino (Crataegus monogyna Jacq.) 

 Arraclán (Frangula alnus Miller) 

 Boj (Buxus sempervirens) 

 Cornejo (Cornus sanguinea) 

 Endrino (Prunus spinosa L.) 

 Rosal silvestre (Rosa canina) 

 Sauce (Salix atrocinerea) 

 Sauce cabruno (Salix caprea L.) 

 Enebro (Juniperus communis) 
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El estrato subarbustivo está representado por las siguientes especies: 

 Abrojo (Gesnista hispanica L.) 

 Tojo (Ulex europaeus L.) 

 Brecina (Calluna vulgaris (L) Hull.) 

 Brezo (Erica vagans L., Erica arborea L.) 

El estrato herbáceo es abundante y en el están representadas muchas 
especies: Astragalo, betónica, heleboro, eufrasia, fresa silvestre, helecho, heno, 
hepatica primavera, pulmonaria, torvisco,…. 
 

Hongos asociados al bosque de roble 

 Ascomycotina 

 Ciboria batschiana 

 Coccomyces coronatus 

 Dasyscyphus coronatus 

 Dasyscyphus niveus 

 Hymenoscyphus fructigenus 

 Peziza badioconfusa 

 Pragmabasidiomycetes 
 Exidia glandulosa 

 Tremella mesenterica 

 Aphyllophoromycetidae 
 Dadalea quercina 

 Ganoderma lucidum 

 Laetiporus sulphureus 

 Meripilus giganteus 

 Stereum gausapatum 

 Tricholamatales 
 Marasmius quercophilus 

 Mycena inclinata 

 Tricholoma sulphureum 

 Tricholoma ustaloides 
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 Agaricales  

 Amanita crocea 

 Amanita phalloides 

 Russulales 
 Lactarius acerrimus 

 Lactarius quietus 

 Russula amoena 

 Russula cyanoxantha 

 Russula virescens 

 Boletales 

 Boletus erytropus 

 Boletus legaliae 

 Boletus luridus 

 Boletus pseudoregius 

 Boletus regius 

 Boletus satanas 

 gasteromycetidae 

 Lycioperdum echinatum 

 
D). Encinares (Quercus ilex, Q. rotundifolia). 
Es un bosque característico de las zonas secas. Cuando se encuentran 
bien conservados  constituyen uno de los ecosistemas naturales más 
complejos y maduros. 
Los bosques planoesclerófilos de encinas tienen una singularidad funcional al 
estar adaptados a un estrés climáticl múltiple que se concreta en frío invernal, 
irregularidad en la distribución de las precipitaciones y coincidencia del periodo 
de máxima sequía con el mayor rigor de los calores estivales. Desde el punto 
de vista edáfico, la escasez de nutrientes parece ser un factor que 
contribuye también a reforzar su acusada personalidad. 
Todos los procesos que tienen lugar en estos bosques parecen encaminados a 
logar un riguroso control de la economía hídrica y los nutrientes. Entre ellos 
destaca de modo especial la estrategia adaptativa de la esclerofilia. 
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El estrato arbóreo que acompaña al robledal está representado por las 
siguientes especies significativas: 

 Aliso (Alnus glutinosa (L) Gaertner) 

 Roble (Quercus robur L.) 

 Serbal (Sorbus domestica.) 

El estrato arbustivo está representado por las siguientes especies: 

 Acebo (Ilex aquifolium L.) 

 Avellano (Corylus avellana.) 

 Aligustre  (Ligustrun vulgare.) 

 Cerezo silvestre: (Prunus avium L.) 

 Boj (Buxus sempervirens) 

 Bonetero (Euonymus europaeus) 

 Laurel (Laurus nobilis L.) 

 Lentisco (Pîstacia lentiscus) 

 Madroño (Arbutus unedo L.) 

 Terebinto (Pistacia terebinthus.) 

 Viburno (Viburnum lantana L.) 

El estrato subarbustivo está representado por las siguientes especies: 

 Zarza (Rubus ulmifolius.) 

 Tojo (Ulex europaeus L.) 

 Brecina (Calluna vulgaris (L) Hull.) 

 Brezo (Erica vagans L., Erica arborea L.) 

El estrato herbáceo es abundante y en el están representadas muchas 
especies: aguileña, culantrillo negro, esparraguera salvaje, lechera, lengua de 
ciervo, primavera, rusco, violeta,…. 
 

Hongos asociados al bosque de encina 

 Ascomycotina 
 Tuber aestivum 

 Tuber melanosporum 

 Aphyllophoromycetidae 

  



Estudio Bioclimático para la determinación de los aprovechamientos micológico y del bosque en el Espacio Atlántico 
 
 

 Aleurodiscus disciformis 

 Craterellus cornucopioides 

 Hexagonia nitida 

 Onnia tomentosa 

 Peniophora quercina 

 Sarcodon scabrosus 

 Tricholomatales 
 Clitocybe decembris 

 Clitocybe gibba 

 Hygrophorus cossus 

 Hygrophorus personii 

 Hygrophorus russula 

 Marasmiellus ramealis 

 Tricholoma squarrulosum 

 Agaricales 

 Agaricus porphyrizon 

 Agaricus sylvicola 

 Amanita ovoidea 

 Amanita rubescens 

 Amanita strobiliformis 

 Amanita verna 

 Cortinariales 
 Cortinarius orellanus 

 Cortinarius trivialis 

 Inocybe asterospora 

 Pluteales 

 Entoloma sinuatum 

 Russulales 

 Lactarius atlanticus 

 Lactarius chrysorrheus 
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 Lactarius decipiens 

 Boletales 
 Boletus aereus 

 Boletus lupinus 

 Boletus queletii 

 Gyroporus castaneus 

 Leccinum crocipodium 

 Leccinum lepidum 

 Omphalotus olearius 

 Gasteromycetidae 

 Melanogaster broomeianus 

 Scleroderma verrucosum 

 
E). Abedulares (Betula alba y Betula pendula). 
Los abedulares son árboles que frecuentemente salpican otras 
formaciones forestales de tipo euosiberiano o submediterráneo como es 
el caso de robledales y hayedos. También es posible encontrarles formando 
masas o rodales más o menos puros en ciertas áreas montañosas, riberas, 
fondos de valle,… 
Puede alcanzar los 20 – 25 m. de altura. Un carácter fisionómico bastante 
singular es su corteza de un color blanco brillante, que solo desaparece en la 
parte inferior de los ejemplares añejos al resquebrajarse la corteza y adquirir 
una coloración oscura.  
Soportan oscilaciones térmicas y el frío pudiendo también llegar a resistir 
temperaturas muy elevadas en verano siempre que los suelos mantengan un 
cierto grado de humedad. 
En cuanto al suelo son poco exigentes en nutrientes y manifiestan una 
clara tendencia por los sustratos ácidos. 
Los abedules son taxones de metabolismo activo que requieren ambientes bien 
iluminados por lo cual quedan excluidos de otras formaciones forestales 
cuando la sombra es muy intensa. 
Los abedules se instalan en zonas donde los robledales, hayedos, pinares son 
destruidos, ya sea por causas naturales o antrópicas (incendios y talas 
principalmente). 
Algunos árboles de menor talla suelen aparecer junto al abedul; entre 
ellos figura en lugar destacado Sorbus aucuparia, Acer pseudoplatanus, 
Salix caprea, etc. 
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Como matorrales acompañantes están principalmente: Erica arbórea, 
Daboecia cantabrica, Genista florida, Erica australis. En el estrato 
herbáceo destacan entre otras: Luzula sylvatica, Vaccinium myrtillus, Poa 
nemoralis, Oxalys acetosella, Polygounum verticillatum, etc. 
 

Hongos asociados al bosque de abedul 

 Aphyllophoromycetidae 
 Pitoporus betulinus 

 Tricholomatales 
 Tricholoma fulvum 

 Cortinariales 
 Pholiota alnicola 

 Pluteales 

 Entoloma majaloides 

 Entoloma turbidum 

 Russulales 
 Lactarius citriolens 

 Lactarius lilacinus 

 Lactarius necator 

 Lactarius spinosulus 

 Lactarius tabidus 

 Lactarius torminosus 

 Russula betularum 

 Boletales 

 Leccinum aurantiacum 

 Leccinum roseofractum 

 Leccinum scabrum 

 Leccinum variicolor 

 Leccinum versipelle 
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F). Sabinares y enebrales. 
Las formaciones de sabinas y enebros constituyen uno de los bosques 
más originales. Su estructura  suele ser por lo general clara y abierta. Buena 
parte de ellos se extienden por territorios que por diversos motivos 
resultan adversos para la población arbórea. 
Los sabinares son bosques de coníferas poco densos, en los que la especie 
arbórea dominante es la sabina albar (Juniperus thurifera ), siendo frecuentes 
la sabina rastrera (Juniperus sabina ) y el enebro rastrero (Juniperus communis 
subsp. alpina ). 
Juniperus thurifera es  un árbol característico. Suele presentar un porte más o 
menos cónico durante la primera etapa de su vida. De adulto suele diferenciar 
un tronco y una copa bien definidos. Prospera donde el invierno puede alcanzar 
temperaturas de –25 ºC y en verano rondan los 40 ºC, soporta años secos en 
los que no llega a caer más de medio litro de lluvia por metro cuadrado la 
mayor parte fuera del periodo vegetativo. Es capaz de hincar su potente 
sistema radical en suelos pedregosos. 
Como matorrales acompañantes están principalmente: Agracejo 
(Berberis vulgaris), rosas (Rosa spp.), espinos, romero (Rosmarinus 
officinalis), aulagas (Genista scorpius), salvia (Salvia lavandulifolia), 
Tomillos (Thymus spp.), etc. 
El único enebro que puede llegar a formar comunidades que pueden aceptarse 
como bosques es Juniperus oxycedrus. Es un arbolito que puede alcanzar 
tallas cercanas a los 15 m. En estad adulto su aspecto recuerda al de la sabina 
albar. Normalmente el enebro aparece salpicado por el encinar, sin llegar a 
formar generalmente masas. 
En algunos casos se presentan como matorrales de alta montaña, de 
pequeño porte, en los que aparece de modo permanente el enebro enano 
(Juniperus communis  subsp. alpina ), que se ve acompañado por el arándano 
(Vaccinium myrtillus), el piorno serrano (Cytisus oromediterraneus) y la aulaga 
(Genista sanabrensis), siendo frecuentes en las montañas suroccidental-
leonesas de Sierra Cabrera, Aquilianos y el Teleno. 
Los matorrales asociados que se desarrollan en las altas montañas calcáreas 
están constituidos por gayubas (Arctostaphylos uva-ursi ) y torviscos machos 
(Daphne laureola ) y, en los Picos de Europa, por el enabio (Genista 
legionensis). Por el contrario, los que ocupan montañas con sustratos pobres 
en bases, presentan como plantas acompañantes del enebro enano, a los 
arándanos (Vaccinium myrtillus   y Vaccinium uliginosus ). 
 

Hongos asociados al bosque de sabinas 

 Ascomycotina 
 Geopora clausa 
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 Marcelleina atroviolacea 

 Phragmabasidiomycetes 
 Gymnosporangium 

clavariaeforme 

 Gymnosporangium 
juniperinum 

 Aphyllophoromycetidae 
 Hyphodontia alutaria 

 Stereum reflexulum 

 Tricholomatales 

 Clitocybe metachroa 

 Marasmius carpathicus 

 
G). Castañares 

Las formaciones de castaños constituyen un de los bosque más original. 
Su estructura cuando los castaños se cultivan para la producción de fruto suele 
ser por lo general clara y abierta. Buena parte de ellos se extienden 
alrededor de las poblaciones en los que se cultivan.  
Las formaciones de castaños para la producción de madera constituyen bosque 
más densos y apretados. Pueden encontrarse alrededor de las poblaciones o 
más separados de ellas.  
Castanea sativa es  un árbol característico. Suele presentar un porte grande 
tanto en los cultivados para fruto como para madera. Su figura es 
inconfundible. Prospera en zonas altas apareciendo en orientaciones más 
hacia el sur para aprovechar más la luz y el calor y en zonas bajas donde 
prefiere orientaciones más hacia el norte para aprovechar mejor la 
humedad y defenderse del excesivo calor estival. Requiere suelos ácidos, 
fértiles, medianamente profundos, frescos pero no encharcados y ricos en 
materia orgánica. Puede alcanzar tamaños cercanos a los 30 metros de altura, 
fustes de gran perímetro y vivir varios cientos de años. 
 Aparece también formando bosques mixtos fundamentalmente con el pino y el 
roble. 

El estrato arbóreo que acompaña al castaño está representado por las 
siguientes especies significativas: 

 Aliso (Alnus glutinosa (L) Gaertner) 

 Roble (Quercus robur L.) 
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 Pino (Pinus sylvestris.) 

El estrato arbustivo está representado por las siguientes especies: 

 Avellano (Corylus avellana.) 

 Cerezo silvestre: (Prunus avium L.) 

 Bonetero (Euonymus europaeus) 

 Laurel (Laurus nobilis L.) 

 Lentisco (Pîstacia lentiscus) 

 Madroño (Arbutus unedo L.) 

 Terebinto (Pistacia terebinthus.) 

 Escobas (Cytisus scoparius) 

 Genista florida 

 Viburno (Viburnum lantana L.) 

El estrato subarbustivo está representado por las siguientes especies: 

 Zarza (Rubus ulmifolius.) 

 Tojo (Ulex europaeus L.) 

 Brecina (Calluna vulgaris (L) Hull.) 

 Brezo (Erica vagans L., Erica arborea L., Erica cinerea) 

 Helechos (Dryoperis affinis, Pteridium aquilinum) 

 Arándano (Vaccinium myrtillus) 

 

Hongos asociados al bosque de castaño 

 Ascomycotina 
 Rutstroemia equinophila 

 Apyllophoromycertidae 
 Cantarellus cibarius 

 Grifola frondosa 

 Fistulina hepatica 

 Tricholomatales 

 Armillaria mellea 

 Clitocybe nebularis 
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 Collybia kuehneriana 

 Hygrophorus nemoreus 

 Lepista inversa 

 Tricholoma columbetta 

 Tricholoma ustale 

 Agaricales 

 Amanita caesarea 

 Amanita franchetii 

 Amanita pantherina 

 Amanita vaginata 

 Cortinariales 
 Cortinarius diabolicus 

 Hebeloma radicosum 

 Pluteales 
 Clitopilus prunulus 

 Russulales 
 Lactarius aurantiacus 

 Lactarius piperatus 

 Russula delica 

 Russula foetens 

 Russula fragilis 

 Boletales 
 Boletus aemilii 

 Boletus aestivalis 

 Boletus edulis 

 Boletus pinophilus 

 Boletus rhodoxanthus 

 Paxillus involutus 

 Xerocomus chrysenteron 

 Xerocomus ferrugineus 
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 Gasteromycetidae 

 Lycoperdon perlatum 

 
H). Saucedas, alisedas,  fresnedas, choperas y olmedas. 
Bajo este epígrafe se incluyen la totalidad de los bosques ligados a los fondos 
de los valles donde el nivel freático es más o menos elevado. 
Las saucedas arbustivas son comunidades dinámicas que soportan bien 
las fluctuaciones de humedad provocadas por la variación del nivel del 
agua, por lo que se suelen mantener con carácter permanente en las 
orillas del cauce.  Si las condiciones ambientales de esta tienden a 
estabilizarse la sauceda se comporta como etapa serial y puede ser sustituida 
por otra comunidad más organizada, por ejemplo la chopera. 
Entre los sauces más frecuentes en estas formaciones se encuentran: Salix 
atrocinerea, Salix triandra, Salix purpurea y Salix eleagnos. 
Son especies frecuentes en este bosque: la dulcámara (Solanum dulcamara ),  
Las alisedas se presentan sobre sustratos pobres en carbonatos. La 
posición de las alisedas en la ribera es inmediata al cauce o bien tras la 
sauceda arbustiva, cuando esta puede establecerse.  
Las fresnedas tienen mayor desarrollo e importancia sobre sustratos 
arenosos y pobres en carbonatos. Cuando el clima es suficientemente 
húmedo se combina con las alisedas. Los fresnos (Fraxinus angustifolia) se 
encuentran más alejados del agua que los alisos. 
El bosque con predominio de fresnos se diferencia de la aliseda en que deja 
pasar más luz , por lo que el sotobosque está más desarrollado y es más rico 
en especies heliofilas. 
Las choperas son formaciones con Populus alba o Populus nigra. El 
segundo es menos resistente a las temperaturas elevadas y muestra 
cierta preferencia por los suelos sueltos, mientras que el primero es más 
termófilo, requiere suelos más ricos y soporta los arcillosos mejor que el 
otro. Suelen encontrarse frecuentemente mezclados. 
Entre las especies herbáceas asociadas están la campanilla mayor (Calystegia 
sepium ), el lúpulo (Humulus lupulus ), la nueza (Bryonia cretica subsp. dioica ), 
la cola de caballo (Equisetum fluviatile ), la jabonera (Saponaria officinalis ) o 
Geum urbanum . Encontramos las choperas-saucedas en la segunda banda de 
vegetación a partir del río, entre la sauceda arbustiva por un lado y la fresneda 
u olmeda, según los casos, por el otro. 
Las olmedas son agrupaciones de Ulmus minor menos exigentes en 
humedad freática. El hombre ha hecho uso de ellas para el establecimientos 
de cultivos hortofrutícolas. Además han sido afectadas de forma grave por la 
grafiosis que ha diezmado los que quedaban. Por eso hoy día hablar de 
olmedas es una ficción. 
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Son frecuentes, arbustos espinosos como diversas rosas (Rosa sp.), endrinos 
(Prunus spinosa ), cornejos (Cornus sanguinea ), etc., y entre las especies 
herbáceas, el aro (Arum maculatum), la celidonia menor (Ranunculus ficaria ) y 
el falso azafrán (Colchicum autumnale ). Se localizan las olmedas en los fondos 
de valle, sobre suelos profundos que rara vez se encharcan por estar en un 
plano superior al río. Sus suelos son muy apetecibles para la agricultura, por lo 
que no es frecuente observar olmedas bien conservadas. 
 

Hongos asociados a los bosques de ribera 

 Ascomycotina 
 Helvella leucoporus 

 Mitrophora semilibera 

 Morchela sculenta 

 Rhytisma salicinum 

 Verpa digitaliformis 

 Phragmabasidiomycetes 
 Auricularia mesenterica 

 Exidia recisa 

 Aphyllophoromycetidae 
 Aurcularopsis ampla 

 Daedaliopsis tricolor 

 Fomes fomentarius 

 Phellinus igniarius 

 Tricholomatales 

 Laccaria fraterna 

 Lentinus cyathiformis 

 Lentinus tigrinus 

 Pleurotus ostreatus 

 Pleurotus pulmonarius 

 Rhodotus palmatus 

 Tricholoma cingulatum 

 Tricholoma populinum 
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 Agaricales 

 Coprinus domesticus 

 Psathyrella marescibilis 

 Psathyrella populina 

 Cortinariales 
 Agrocybe aegeritia 

 Alnicola alnetorum 

 Cortinarius decipiens 

 Cortinarisu salignus 

 Pholiota aurivella 

 Pholiota populnea 

 Pluteales 

 Pluteus salicinus 

 Volvariella bombycina 

 Russulales 

 Lactarius controversus 

 Boletales 

 Leccinum duriusculum 

 Paxillus filamentosus 

 
LOS MATORRALES 
Por matorrales se entienden las formaciones vegetales dominadas por 
plantas arbustivas leñosas y perennes. Esta definición hace evidente que 
los matorrales son fisionómicamente muy diferentes unos de otros, 
dependiendo del arbusto o arbustos que dominen en la formación. 
El origen de los mismos es diverso y en función de él debemos 
diferenciar dos distintos tipos de matorrales. Unos que representan en sí 
mismos el máximo estado al que puede llegar la vegetación en un lugar 
determinado (climácicos), mientras que otros siguen o preceden a otros 
tipos de vegetación en la evolución que tiene lugar de modo natural 
(seriales). 
Los primeros, llamados climácicos, se encuentran en las altas montañas por 
encima del límite altitudinal del bosque y reciben el nombre de enebrales 



Estudio Bioclimático para la determinación de los aprovechamientos micológico y del bosque en el Espacio Atlántico 
 
 
rastreros, si bien hemos diferenciado en el cartograma, los de carácter 
mediterráneo, de los atlánticos. 
 
1). Brezales: 
Los brezales son matorrales en los que las especies arbustivas 
dominantes son los brezos o urces. Representan la fase más degradada de 
los bosques caducifolios sobre sustrato silíceo y, en ocasiones, se ven 
enriquecidos por la presencia de tojos (Ulex  sp.). 
Las especies más frecuentes en los brezales son: la quiruela (Erica 
umbellata ), el brezo de San Dabeoz (Daboecia cantabrica ), la brecina 
(Calluna vulgaris ), el brezo rubio o brezo de Aragón (Erica australis  
subsp. aragonensis ), la argaña (Erica cinerea ), la carquesa (Genistella 
tridentata ), el brezo de escobas (Erica scoparia ) y la carpaza (Halimium 
alyssoides ), entre otros. 
 
2). Aulagares y tomillares: 
Difícilmente separables a la hora de la cartografía por las razones ya 
indicadas, son en realidad unidades fisionómicas diferentes. 
 
3). Aulagares: 
Son matorrales de porte bajo, espinosos, dominados por aulagas. Pero el 
término aulaga, o sus variaciones fonéticas, sirve para designar varias especies 
de leguminosas espinosas como Genista legionensis  (enabio), Genista 
occidentalis  (aliaga de ciento en pie), Genista hystrix  (abrojos), Genista 
scorpius  (aulaga) y Echinospartum barnadesii (cambronera), por lo que es 
fácilmente apreciable que existen distintos tipos de aulagares. 
Representan la etapa de máxima degradación de bosques perennifolios. 
 
4). Tomillares: 
Entendemos por tomillares, los matorrales de pequeño porte en los que 
abundan plantas aromáticas en las que dominan diversas especies de 
tomillos, como el tomillo blanco (Thymus mastichina ), el tomillo picante 
(Thymus mastigophorus ) y el tomillo salsero (Thymus zygis ). Son plantas 
frecuentes en los tomillares, Coronilla minima, la campanilla espigada 
(Convolvulus lineatus ), el estacarrocines (Astragalus incanus ) o la Fumana 
procumbens, ocupando preferentemente sustratos ricos en bases sometidos a 
fuertes procesos erosivos. 
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LOS PRADOS Y PASTIZALES 
Bajo esta denominación, situamos las comunidades vegetales 
íntimamente relacionadas con la nutrición del ganado. Unas, los prados, 
susceptibles de ser segados, las otras, los pastos, más adecuados para el 
ramoneo. 
Bajo este epígrafe incorporamos la amplia diversidad existente y que podría 
diferenciarse a una mayor escala, y de la que simplemente dejaremos como 
muestra su distinta tipología. Reconocemos en León, pastizales psicroxerófilos, 
cervunales, majadales, vallicares, praderas juncales, prados de siega, 
fenalares y pastizales anuales. 
 

Cuando los pastizales contienen matorrales el estrato arbustivo está 
representado por las siguientes especies: 

 Carqueixa (Chamaespartium tridentatum L.) 

 Piorno (Cytisus scoparius (L.) Link.) 

 Retama  (Genista florida L..) 

El estrato subarbustivo está representado por las siguientes especies: 

 Arándano (Vaccinium myrtilus (L.).) 

 Tojo (Ulex europaeus L.) 

 Brecina (Calluna vulgaris (L) Hull.) 

 Brezo (Erica vagans L., Erica arborea L.) 

 Enebro (Juniperus communis L.) 

 

Hongos asociados a los prados y pastizales 

 Tricholomatales 
 Calocybe gambosa 

 Clitocybe dealbata 

 Clitocybe geotropa 

 Crinipellis stipitaria 

 Cuphophyllus pratensis 

 Cuphophyllus virgineus 

 Hygrocybe coccinea 

 Hygrocybe conica 
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 Hygrocybe psittacina 

 Hygrocybe punicea 

 Lepista paneleola 

 Lepista personata 

 Lepista nuda 

 Leucapaxillus candidus 

 Marasmius graminum 

 Marasmius oreades 

 Melanmoleuca brevipes 

 Melanoleuca excissa 

 Melanoleuca grammopodia 

 Melanoleuca melaleuca 

 Melanoluca subalpina 

 Pleurotus eryngii 

 Agaricales 

 Agaricus albertii 

 Agaricus arvensis 

 Agaricus campestris 

 Agaricus xanthodermus 

 Amanita vittadinii 

 Coprinus comatus 

 Coprinus plicatilis 

 Leucoagaricus leucothites 

 Macrolepiota excoriata 

 Macrolepiota konradii 

 Macrolepiota mastoidea 

 Macrolepiota procera 

 Macrolepiota rickenii 

 Cortinariales 
 Agrocybe molesta 
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 Agrocybe praecox 

 Conocybe tenera 

 Psilocybe semilanceata 

 Stropharia coronilla 

 Pluteales 
 Entoloma conferendum 

 Entoloma lazulinum 

 Entoloma sericeum 

 Entoloma serrulatum 

 Gasteromycetidae 

 Bovista plumbea 

 Calvatia utriformis 

 Geastrum campestre 

 Langermannia gigantea 

 Mycenastrum corium 

 Scleroderma cepa 

 Vascellum pratense 

 
LOS CULTIVOS 
En este subcapítulo recogemos tanto los cultivos arbóreos, como arbustivos y 
herbáceos, bajo los epígrafes de pinares de repoblación, castañares de 
repoblación, cultivos de secano, cultivos de regadío y viñedos, que en su 
conjunto, y sin ninguna otra mención específica, representan las grandes 
unidades agrarias existentes en la provincia de León. 

 
SERIES DE VEGETACIÓN 
Para llegar a comprender un mapa de series de vegetación, resulta 
imprescindible tener claros diversos conceptos fitosociológicos y 
biogeográficos, antes de pasar a describir las unidades cartografiadas en la 
provincia de León. El primero de estos conceptos es Fitosociología, que se 
puede definir como la ciencia de las comunidades vegetales, cuyo modelo 
son los sintáxones , entre los cuales la asociación representa su unidad 
tipológica básica. 
La asociación es un tipo de comunidad vegetal que posee unas 
peculiares cualidades florísticas (especies propias o una combinación 
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característica de plantas estadísticamente fieles, utilizables como 
diferenciales), ecológicas, biogeográficas, dinámicas, catenales  e 
históricas. A su conocimiento se llega mediante el estudio comparado de los 
inventarios de vegetación, en los que se concreta, además de su composición 
florística, los caracteres ecológicos y geográficos propios de una comunidad 
vegetal homogénea particular. 
El carácter esencial de las asociaciones está en las especies vegetales 
que la forman, teniendo en cuenta que todas ellas son portadoras de 
información genética, ecológica y biogeográfica precisa. 
Las asociaciones se sitúan en un ámbito ecológico concreto, lo que contribuye 
a definir biótopos homogéneos que sólo pueden cambiar en el tiempo o en 
espacio debido al proceso de la sucesión . En este sentido, cada asociación 
tiene una significación sucesional determinada en una serie de vegetación o 
comunidad permanente, es decir, toda asociación representa en sí misma uno 
de los estadíos  iniciales, intermedios, maduros o desviantes de la dinámica o 
sucesión vegetal. 
Otro rasgo esencial de la asociación es el poseer un área geográfica 
particular, es decir, cada asociación tiene unos límites geográficos 
precisos. En las últimas décadas, teniendo en cuenta el aspecto sucesional 
implícito en el propio concepto de asociación, el análisis de la vegetación se 
especializa en el estudio de los complejos de comunidades vegetales que 
constituyen las series o geoseries de vegetación, con lo que se trata de 
sistematizar el fenómeno de la sucesión. 
Para realizar el estudio conjunto de las comunidades que configuran el Paisaje 
Vegetal, es necesario, en un buen número de ocasiones, analizar desde el 
punto de vista de la sucesión, los mosaicos de vegetación que aparecen en un 
territorio. Así mismo, para discriminar tales conjuntos, hay que partir del 
reconocimiento de las áreas geográficas que puedan existir y que se 
corresponden con la unidad fundamental de la Biogeografía, denominada 
Tesela . 
La ciencia que estudia bajo estos aspectos mencionados el paisaje 
vegetal, se denomina Fitosociología sucesional o Sinfitosociología, y 
tiene como unidad tipológica la Serie de Vegetación, también llamada 
Sinasociación o Sigmetum, que se puede definir como la unidad sucesionista 
y paisajista que trata de expresar todo el conjunto de comunidades vegetales 
que pueden hallarse en unos espacios teselares afines como resultado del 
proceso de la sucesión, lo que incluye, tanto los tipos de vegetación 
representativos de la etapa madura del ecosistema vegetal, como las 
comunidades iniciales o subseriales que las reemplazan, como por ejemplo: 
 
 
 
 
 

Bosque Prebosque Matorral fanerofítico Pastizal vivaz 

Matorral camefítico Pastizal terofítico 
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Para la correcta denominación de una serie de vegetación, se construye una 
frase en la que se indica, ordenadamente, además de los factores ecológicos y 
geográficos más significativos (piso bioclimático, biogeografía, ombrotipo, 
afinidades edáficas, etc.), la especie dominante o cabeza de serie de la 
comunidad madura; por ejemplo: 
Serie alpina picoeuropeana hiperhúmeda basófila de la Elyna myosuroides = 
Oxitropido pyrenaicae-Elyneto myosuroidis sigmetum. 
Entre las series de vegetación caben distinguirse dos tipos: Series 
climatófilas, que son las que se desarrollan sobre suelos que sólo reciben el 
agua de lluvia, y series edafófilas que son las que prosperan en suelos o 
medios excepcionales. Entre esta últimas, las más generales son las propias 
de suelos hidromorfos o semiterrestres por escorrentía o existencia de aguas 
freáticas, que se designan como series edafohigrófilas, y las que se sitúan en 
estaciones acusadamente más áridas respecto a la media (laderas abruptas, 
cantiles, crestas, etc.), que se denominan edafoxerófilas. 
En ocasiones las series de vegetación en un territorio se disponen 
catenalmente, es decir, se ponen en contacto y se sustituyen en función 
de un determinado gradiente ecológico (humedad, topografía, etc.) dentro 
de una misma unidad biogeográfica, constituyendo una geoserie, 
también denominada geosigmetum o geosinasociación. Por último, en este 
apartado conceptual, debemos detenernos en la unidad elemental de la 
Biogeografía a la cual ya hemos hecho referencia, la Tesela. 
Se define la Tesela como una superficie geográfica de extensión variable, 
homogénea desde un punto de vista ecológico, lo que significa que 
únicamente posee un tipo de vegetación potencial y, por consiguiente, una sola 
secuencia de comunidades, estadíos o etapas sustituyentes. 
En este sentido, el mapa de series de vegetación de la provincia de León, 
representa una primera aproximación, tanto a la potencialidad vegetal territorial, 
como por consiguiente, a las unidades teserales en él representadas. 
En este cartograma se diferencian por un lado las series climatófilas y sus 
faciaciones, y por otro, las geoseries edafohigrófilas, siendo esto último 
necesario dado la escala del mapa y la dificultad de separación de las series 
que componen dichas geoseries por tener algunas de ellas, carácter lineal. 
Entendemos por último, la modificación respecto de una serie concreta de 
vegetación, tanto en su etapa madura (a nivel de subasociación), como de 
cualquiera de los estadíos regresivos de su cabecera. 
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ESTUDIO AGROCLIMÁTICO DE LAS ZONAS DE PRODUCCIÓN DE 
CASTAÑO EN LEÓN 
El clima es un factor de gran importancia pues, entre otras cosas, determina el 
tipo de suelo y de vegetación. Es un parámetro que se encuentra íntimamente 
relacionado con la topografía. Podemos definirlo como el conjunto de 
condiciones atmosféricas que se dan en una determinada región a lo largo del 
tiempo. 
Una clasificación climática tiene como fin establecer los tipos climáticos 
con los cuales definir las regiones climáticas. Puede realizarse en función 
de sus caracteres básicos: temperatura, precipitaciones, vientos, etc., 
considerados aisladamente o combinados. Estas combinaciones conducen a 
parámetros tan importantes como la evapotranspiración y a índices climáticos 
más o menos complejos, cuyos valores son utilizados como base para 
establecer los tipos climáticos. Esto significa que pueden utilizarse distintos 
sistemas de clasificación. En el presente estudio se seguirá el sistema de 
clasificación climática de Papadakis. 
El sistema de clasificación desarrollada por Papadakis define la 
naturaleza y posibilidades de un clima según los cultivos que en él 
pueden desarrollarse de forma comercial. 
Para ello y de acuerdo con las necesidades ecológicas de las plantas 
cultivadas, Papadakis ordena, en función de sus requerimientos térmicos de 
invierno y de verano, de su resistencia a las heladas y a la sequía. Esto permite 
definir una zona o estación, utilizando determinados cultivos indicadores, cuyas 
exigencias son conocidas y se satisfacen en esa zona o estación. Todos los 
cultivos quedan caracterizados por referencia al utilizado como indicador. 
Papadakis considera que el régimen térmico -tipo de invierno y de verano- y el 
régimen de humedad son las características fundamentales del clima que 
afectan a los cultivos.  
Distingue diez grupos fundamentales de climas. Cada uno se caracteriza por 
regímenes específicos de temperatura y humedad. 
En los siguientes cuadros se aprecian los grupos climáticos fundamentales y 
los tipos de invierno y verano desde el punto de vista térmico según Papadakis. 
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Grupos climáticos fundamentales 

 
Tipos de invierno y sus límites de temperatura 
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Tipos de verano y sus límites de temperatura 

 
La clasificación de zonas agroclimáticas en la provincia de León según 
Papadakis puede observarse en el siguiente mapa. 
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ZONAS AGROCLIMÁTICAS DE LA PROVINCIA DE LEÓN  
 

 
En él podemos observar como las comarcas objeto de estudio están indicadas 
dentro de las siguientes zonas climáticas: 
 

Ancares Alto Bierzo M. del Bierzo Bajo Bierzo Cabrera 

Av,M;ME Tv,t;ME Tv,t;ME av,M;Me Tv,t;ME 
Tv,t;ME Tv,t;Me Ti,P;ME av,M;ME Ti,t;ME 
Ti,P;ME Av,P;ME Ti,P;Hu Tv,t;ME Av,M;ME 
Ti,P;Hu Ti,P;ME Ti,t;ME   
 Ti,P;Hu av,M;ME   
  av,M;Me   
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Dicha clasificación nos indica las siguientes características por comarcas: 
 
LOS ANCARES: 
• En cuanto a precipitaciones: 

•  El clima está considerado como Mediterráneo húmedo en la mayor 
parte de la comarca con un régimen de precipitaciones repartidas en 
todos los meses del año, pero mayor en los meses de invierno que en 
los del estío y Mediterráneo seco una pequeña parte del sudeste con 
menos precipitaciones y algunos meses de sequía durante el estío. 

• En cuanto a temperaturas: 
• El invierno está considerado triticum-cálido y trigo-avena 

(templado-fresco)  en la mayor parte de la comarca, con 
temperaturas medias que podrían oscilar entre -25 ºC y +5 ºC y 
avena-fresco (templado) en una pequeña parte del sudeste con 
temperaturas medias que pueden oscilar entre -10 ºC  y +10 ºC. 

• El verano varía entre polar-cálido y triticum menos cálido en la 
mayor parte de la comarca, con temperaturas medias que oscilan 
entre 10 ºC y 20 ºC durante unos 4 meses y un periodo libre de 
heladas de alrededor de 2 - 4 meses y maíz más cálido con 
temperaturas medias alrededor de los 20 ºC durante unos 4 - 6 meses 
y un periodo libre de heladas de 4,5 meses aproximadamente.  

 
EL ALTO BIERZO: 
En cuanto a precipitaciones: 

•  El clima está considerado como Mediterráneo húmedo en más de la 
mitad norte con un régimen de precipitaciones mayor en los meses de 
invierno que en los del estío y Mediterráneo seco una pequeña parte 
del sudeste con menos precipitaciones y algunos meses de sequía 
durante el estío. 

En cuanto a temperaturas: 
• El invierno está considerado entre triticum-cálido y trigo-avena 

(templado-fresco) con temperaturas medias que podrían oscilar 
entre -25 ºC y +5 ºC y avena-fresco (templado) con temperaturas 
medias que pueden oscilar entre -10 ºC  y +5 ºC. 

• El verano varía entre polar-cálido y triticum menos cálido en el 
norte con temperaturas medias entre los 10 ºC y los 17 ºC durante 
unos 4 meses y un periodo libre de heladas de alrededor de 2,5 
meses y tríticum más cálido -maíz con temperaturas medias 
alrededor de los 21 ºC durante unos 4 - 6 meses y un periodo libre de 
heladas de 4,5 meses aproximadamente.  
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LA MONTAÑA DEL BIERZO: 
En cuanto a precipitaciones: 

•  El clima está considerado como Mediterráneo húmedo en la mayor 
parte de la comarca con esa denominación. Tiene un régimen de 
precipitaciones, aunque repartidas en todos los meses del año, mayor 
en los meses de invierno que en los del estío y Mediterráneo seco 
en una pequeña parte de la comarca con esa denominación que tiene 
menos precipitaciones y algunos meses de sequía durante el estío. 

En cuanto a temperaturas: 
• El invierno está considerado entre triticum-cálido y trigo-avena 

(templado-fresco), en la mayor parte de la comarca con esa 
denominación, que tiene temperaturas medias que podrían oscilar 
entre -25 ºC y +5 ºC y avena-fresco (templado) en una pequeña 
parte de la comarca con esa denominación que tiene temperaturas 
medias que pueden oscilar entre -10 ºC  y +5 ºC. 

• El verano varía entre polar-cálido y triticum menos cálido en la 
mayor parte de la comarca de esa denominación con temperaturas 
medias entre los 10 ºC y los 17 ºC durante unos 4 meses y un periodo 
libre de heladas de alrededor de 2,5 meses y maíz en una pequeña 
parte de la comarca de esa denominación con temperaturas medias 
alrededor de los 21 ºC durante unos 4 - 6 meses y un periodo libre de 
heladas de 4,5 meses aproximadamente.  

 
EL BAJO BIERZO 
En cuanto a precipitaciones: 

• El clima está considerado como Mediterráneo seco en la mayor parte 
de la comarca con esa denominación, caracterizado por tener menos 
precipitaciones a lo largo del año y algunos meses de sequía durante 
el estío. y Mediterráneo húmedo en una pequeña parte de la comarca 
al norte y noroeste caracterizado por tener un régimen de 
precipitaciones regular repartidas en todos los meses del año, aunque 
mayor en los meses de invierno que en los del estío 

En cuanto a temperaturas: 
• El invierno está considerado avena-fresco (templado) en la mayor 

parte de la comarca con esa denominación caracterizada por tener 
temperaturas medias que pueden oscilar entre -10 ºC  y +5 ºC. y 
trigo-avena (templado-cálido), en una pequeña parte de la comarca 
con esa denominación, que tiene temperaturas medias que podrían 
oscilar entre -25 ºC y +5 ºC . 

• El verano varía entre maíz la mayor parte de la comarca de esa 
denominación con temperaturas medias alrededor de los 21 ºC 
durante unos 4 - 6 meses y un periodo libre de heladas de 4,5 meses 
aproximadamente y triticum-avena cálido una pequeña parte de la 
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comarca con temperaturas medias alrededor de 17 ºC durante unos 4 
meses y un periodo libre de heladas de alrededor de 2-4 meses .  

 
LA CABRERA 
En cuanto a precipitaciones: 

•  El clima está considerado como Mediterráneo húmedo 
caracterizado por tener un régimen de precipitaciones regular, aunque 
repartidas en todos los meses del año, mayor en los meses de 
invierno que en los del estío. 

En cuanto a temperaturas: 
• El invierno está considerado entre trigo-avena (templado-fresco), en 

la mayor parte de la comarca con esa denominación, que tiene 
temperaturas medias que podrían oscilar entre -25 ºC y +5 ºC y 
triticum-cálido y avena-cálido (templado) en una pequeña parte de 
la comarca que tiene temperaturas medias que pueden oscilar entre -
20 ºC  y +10 ºC. 

• El verano varía entre  triticum menos cálido en la mayor parte de la 
comarca de esa denominación con temperaturas medias alrededor de 
los 17 ºC durante unos 4 meses y un periodo libre de heladas de 
alrededor de 2-4 meses y maíz en una pequeña parte de la comarca 
con temperaturas medias alrededor de los 21 ºC durante unos 4 - 6 
meses y un periodo libre de heladas de 4,5 meses aproximadamente.  

Como hemos visto los rasgos definitorios de las clasificaciones climáticas son 
dos: las precipitaciones y las temperaturas. 
 



Estudio Bioclimático para la determinación de los aprovechamientos micológico y del bosque en el Espacio Atlántico 
 
 

LAS PRECIPITACIONES. 
Están constituidas por el agua, tanto en forma líquida como sólida que 
cae sobre la superficie de la tierra. La precipitación es uno de los 
caracteres del clima más definitorio. Es un factor que controla el ciclo 
hidrológico de una zona así como la ecología, el paisaje y los usos del 
suelo. 
El método de isoyetas se usa para calcular la media aritmética de las 
precipitaciones registradas en un área concreta. Se trazan las líneas isoyetas y 
se mide el área entre dos isoyetas adyacentes que se expresa como la fracción 
decimal del área total. 
 

Isoyeta anual de la provincia de León 
 

 
 
Se admite que la precipitación sobre esta superficie elemental es la media 
aritmética de las precipitaciones correspondientes a las isoyetas que la 
delimitan. 
De esta forma por ejemplo las precipitaciones caídas en las zonas delimitadas 
por las isoyetas 900 y 1100 serían la media aritmética de esas dos cantidades, 
es decir, 1000 mm. anuales. 
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Observando el mapa podemos concluir que el régimen de precipitaciones 
dentro de la zona de estudio va a oscilar entre los 600 mm. anuales en las 
zonas más bajas  y los 1700 mm. anuales en las más altas. 
 
LA TEMPERATURA. 
La temperatura es, con la humedad, el carácter climatológico más 
importante por su influencia en todas las actividades biológicas. En un 
mismo lugar la temperatura presenta variaciones diarias y estacionales, 
variaciones con la altitud (verticales) y con la latitud (horizontales) o debidas a 
otras causas (relieves, embalses de agua, etc.). 
Las isotermas son líneas que unen en el mapa puntos con iguales valores 
absolutos o medios de temperatura. En el mapa siguiente se pueden observar 
las isotermas anuales correspondientes a la provincia de León. 
 

Isoterma anual de la provincia de León 

 
Observando el mapa podemos ver que el régimen de temperaturas medias 
dentro de la zona de estudio va a oscilar a lo largo del año entre los 6 ºC. y los 
12 ºC. 
Con todos los datos anteriores podemos dar una serie de características 
climatológicas de las zonas objeto de estudio. 
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DATOS AGROCLIMÁTICOS DE LOS ANCARES. 
En esta zona podemos observar un clima de acusados contrastes entre las 
zonas altas y los valles Las precipitaciones están desigualmente repartidas a lo 
largo del año, ya que se concentran en otoño, invierno y primavera, siendo 
relativamente frecuentes las nevadas. En los meses de verano se acusa un 
marcado déficit de precipitaciones. La cantidad de agua caída a lo largo del año 
oscila entre los 1.300 mm. y los 1.700 mm. 
Los inviernos son más o menos cortos y no muy fuertes, con temperaturas 
medias entorno a los 1-4 ºC, que contrastan con los veranos cálidos de matiz 
mediterráneo con temperaturas medias de 15-18 ºC. La primavera presenta un 
carácter más frío prolongándose el periodo de heladas hasta Abril, no siendo 
raras las heladas incluso en el mes de Mayo. 
En las siguientes gráficas se representan algunos de los datos climatológicos 
más destacados de esta comarca.  
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Medias entre las que oscilan las precipitaciones anuales en mm  

 
 
Distribución estacional de las precipitaciones  

 
 
Se observa como la estación más lluviosa es el invierno, seguida del otoño y la 
primavera, quedando el verano como estación más seca, en la que puede 
haber algún periodo sin precipitaciones. Este periodo puede durar alrededor de 
1-1,5 meses. 
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Temperaturas medias de la comarca 

En la gráfica se reflejan las variaciones de temperaturas medias que  pueden 
encontrarse : la media anual, la media del mes más frío y la media del mes más 
caliente. 
 

Diagrama ombrotérmico 

El diagrama nos permite ver la relación entre las medias de las temperaturas y 
las precipitaciones distribuidas a lo largo de los meses del año. 
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DATOS AGROCLIMÁTICOS DEL ALTO BIERZO 
En esta zona las características climáticas son parecidas a la anterior pudiendo 
observarse también acusados contrastes entre las zonas altas y los valles 
delimitados por estas. Por ejemplo contrastes pluviométricos:   
 

Más de 1.000 mm: Igüeña (1162) 
 Tremor (1036) 

Entre 700-800 mm: Bembibre (750) 

Las precipitaciones están también desigualmente repartidas a lo largo del año 
Concentrándose sobre todo en otoño e invierno, en los que puede recogerse 
algún mes hasta 50 l/m2 y pareciendo la nieve con relativa frecuencia. En los 
meses de verano, por el contrario, se puede producir un déficit de 
precipitaciones con meses que apenas alcanzan los 3 l/m2. En esas 
condiciones puede presentarse un periodo seco que tiene una duración de 2 - 3 
meses. 
Los inviernos no son largos ni muy fríos, con temperaturas medias en torno a 
los 2-4 ºC que contrastan con los veranos más cálidos de matiz mediterráneo 
con temperaturas medias de entre 17-23 ºC que suelen prolongarse a los 
primeros meses de otoño, lo que provoca una gran irregularidad en el mes de 
Septiembre.  
La primavera presenta un carácter más frío prolongándose el periodo de 
heladas hasta Abril, no siendo raras las heladas incluso en el mes de Mayo. 
En las siguientes gráficas se representan algunos de los datos climatológicos 
más destacados de esta comarca. 
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Distribución estacional de las precipitaciones 
 

En la gráfica se puede observar que la estación más lluviosa es el invierno, 
seguida de la primavera y el otoño , quedando el verano como estación más 
seca, en la que puede haber algún periodo sin precipitaciones. Este periodo  
considerado seco puede tener una duración de entre  2 - 3 meses. 
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En la gráfica  se reflejan las oscilaciones de temperatura en la comarca: la 
media anual, la media del mes más frío y la media del mes más caliente. 
 
Diagrama ombrotérmico 

 
 
El diagrama nos permite observar como se distribuyen precipitaciones y 
temperaturas a lo largo del año y durante qué meses se extiende el periodo 
húmedo y durante cuales puede extenderse el periodo seco. 
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DATOS AGROCLIMÁTICOS DE LA MONTAÑA DEL BIERZO 
El medio de montaña es el más extenso abarcando aproximadamente el 60% 
de la superficie del Bierzo.  En él se dan unas características climáticas propias 
de las zonas de montaña tipificadas en la elevada pluviosidad que abarca un 
régimen de lluvias abundante originado por una importante influencia atlántica 
sobre todo en las zonas de la montaña situadas al norte y al oeste. 
Las precipitaciones están también desigualmente repartidas a lo largo del año 
concentrándose sobre todo en otoño y primavera. Durante el invierno las más 
abundantes son de nieve y a principios de primavera también aparece la nieve 
con relativa frecuencia. 
La elevada altitud media origina sin embargo unos registros térmicos 
moderados aunque se produce una marcada diferencia entre las temperaturas 
alcanzadas durante el invierno y durante el verano Esta diferencia media de 
temperaturas puede alcanzar los 20 ºC. 
Los inviernos son fríos con dilatados periodos de heladas y precipitaciones en 
forma de nieve. Las temperaturas medias se sitúan en torno a los 2-4 ºC en el 
mes más frío. 
Los veranos son moderadamente calurosos y a pesar del elevado régimen 
pluviométrico en ellos pueden encontrarse periodos que pueden durar 1 - 3 
meses en los que se aprecia una notable sequía. Las temperaturas medias 
oscilan  entre 16-22 ºC.  
La primavera y el otoño son las épocas más húmedas ya que durante ellas cae 
aproximadamente el 52% de la precipitación anual. 
En las siguientes gráficas se representan algunos de los datos climatológicos 
más destacados de esta comarca. 
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Periodos de heladas 
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Distribución estacional de las precipitaciones 

 
En la gráfica se puede observar que la estación más húmeda es el invierno, en 
el que se reparten las precipitaciones en forma de lluvia y de nieve. En 
primavera y otoño, se reparten la mayoría de las lluvias, quedando el verano 
como estación más seca, en la que hay un periodo más o menos largo sin 
precipitaciones. Este periodo  considerado seco puede tener una duración de 
entre  1 - 3 meses. 
 
Temperaturas medias en la comarca  

En la gráfica  puede observarse la diferencia de temperaturas existente entre el 
mes más cálido y el mes más frío. Sin embargo las temperaturas medias 
anuales son moderadas. 
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Diagrama ombrotérmico 

El diagrama nos permite observar la distribución a lo largo del año de las 
precipitaciones y las temperaturas. Esto nos permite ver los meses más 
húmedos y los más secos en los que habrá un déficit de humedad. 
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DATOS AGROCLIMÁTICOS DEL BAJO BIERZO 
Los altos relieves que rodean la comarca protegiéndola de los vientos del Norte 
y del Oeste y la relativa baja altitud media configuran el espacio del clima más 
benigno de toda la provincia. 
Con una temperatura media anual entre 12-14 ºC, el mes más frío es diciembre 
con temperaturas medias en torno a los 5 ºC y el más cálido julio cuya 
temperatura media se sitúa entre los 21-23 ºC dando lugar a los veranos más 
cálidos de la provincia con un periodo seco en el que se produce 
frecuentemente un déficit de agua en el suelo que va desde mediados o finales 
de junio hasta mediados de septiembre. 
Los inviernos son menos fríos que en otras zonas próximas y la temperatura 
media mensual mínima esta siempre por encima de los 0 ºC cuando en el resto 
de la provincia este parámetro es habitual que varios meses del año registre 
valores negativos. Así las temperaturas medias más bajas del mes más frío se 
sitúan entre los 4 - 5 ºC. 
En esta estación, bajo condiciones de tiempo estable anticiclónico, son 
frecuentes las nieblas favorecidas por la pérdida de calor nocturno y la 
abundante humedad que proporcionan los numerosos ríos y embalses de la 
zona. Estas nieblas duran en ocasiones varios días dando lugar a fenómenos 
de inversión térmica en las que las zonas de menor altitud están mucho más 
frías que los bordes montañosos situados a mayor altitud, cuando lo normal es 
que ocurra lo contrario. 
En general podemos decir que las características térmicas tienen matices de 
clima mediterráneo aunque se trate de una comarca muy compleja desde el 
punto de vista climatológico, pues en ella se funden influencias de los 
principales dominios climáticos peninsulares: el atlántico, el mediterráneo y el 
continental. 
En cuanto a precipitaciones, a pesar de los relieves, la influencia de las 
borrascas atlánticas se dejan sentir nítidamente y se manifiesta en un volumen 
anual de precipitaciones relativamente elevado (entre 600 y 900 mm. anuales) 
si consideramos que estamos  hablando de una región interior. 
La precipitación que disminuye netamente de Norte a Sur y de Oeste a Este se 
concentra preferentemente a finales de otoño y durante el invierno.  
En las siguientes gráficas se representan algunos de los datos climatológicos 
más destacados de esta comarca. 
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Periodos de heladas  
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Distribución estacional de las precipitaciones 
 

En la gráfica se puede observar como las precipitaciones se concentran 
ampliamente durante el invierno. En primavera y otoño, se reparten las lluvias 
de forma más homogénea, siendo el otoño ligeramente más húmedo que la 
primavera. El verano es con mucho la estación más seca con un margen de 
precipitaciones muy corto que da lugar a un largo periodo seco que puede durar 
en torno a 3 - 4 meses. 
 
Temperaturas medias en la comarca  

 
En la gráfica  se puede ver como las temperaturas medias son relativamente 
cálidas. Las temperaturas del mes más frío son moderadas y las más cálidas 
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de toda la comarca del Bierzo. Las temperaturas del mes más cálido son altas 
y suelen coincidir con el mes más seco. 
 
Diagrama ombrotérmico 

 
El diagrama nos muestra cual es la distribución de las precipitaciones y las 
temperaturas a lo largo del año. Vemos como los meses más cálidos se 
corresponden claramente con aquellos en los que las precipitaciones son 
mínimas y permite diferenciar los periodos húmedos y seco. 
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DATOS AGROCLIMÁTICOS DE  LA CABRERA 
Las condiciones topográficas de esta comarca se traducen en complejos 
matices climáticos que van desde el microclima de rasgos mediterráneos en las 
zonas del valle del río Cabrera, que es donde se encuentra la zona objeto de 
estudio, a los climas típicos de montaña en las partes altas de la sierra. Ello 
explica los contrastes térmicos existentes entre unas zonas y otras.  
Con una temperatura media anual entre 9 - 12,5 ºC, el mes más frío suele ser 
diciembre con temperaturas medias en torno a los 2 - 5 ºC y el más cálido julio 
cuya temperatura media se sitúa entre los 17-21 ºC. con un periodo seco en la 
época del estío que suelen tener una duración de entre 2 - 4 meses. 
La distribución de las precipitaciones es desigual dando lugar a  zonas 
húmedas situadas en las partes más altas (alrededor de los 1.200 mm.) que 
alternan con otras situadas en cotas inferiores en las que las precipitaciones 
anuales son bajas (alrededor de los 600 mm). Las precipitaciones se 
concentran sobre todo durante el invierno y en las cotas altas es muy frecuente 
que la mayor parte de ellas sean de nieve. 
En las siguientes gráficas se representan algunos de los datos climatológicos 
más destacados de esta comarca. 
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Medias entre las que oscilan las precipitaciones 

Distribución estacional de las precipitaciones 

 
En la gráfica se puede observar la mayor parte de las precipitaciones se 
concentran durante el periodo de invierno. Durante la primavera y otoño las 
lluvias se reparten de forma más homogénea. El verano aparece como la 
estación más seca con un pequeño margen de precipitaciones y un largo 
periodo seco que se extiende en torno a los 2 - 4 meses. 
La gráfica siguiente nos muestra las temperaturas medias anuales que son 
moderadamente cálidas en relación con las medias del mes más frío 
relativamente frescas y las medias del mes más caluroso dan unas 
temperaturas relativamente altas. 
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Distribución estacional de las precipitaciones 

 
Diagrama ombrotérmico 

 
 
En el diagrama podemos ver como las precipitaciones son menos numerosas 
que en las zonas estudiadas anteriormente y la temperatura algo más alta en 
relación con las precipitaciones. 
Los meses más cálidos se corresponden con los que tienen menores 
precipitaciones y delimitan el periodo seco que puede durar entre 2 - 4 meses. 
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CONCLUSIONES. 
 

Desde el punto de vista agroclimático en relación con el castaño: 

 Las precipitaciones caídas anualmente en cada una de las zonas de 
estudio y su distribución estacional a lo largo del año están dentro de 
los márgenes requeridos por el castaño. 

 El exceso de lluvias durante el periodo de polinización puede influir en 
un descenso de la producción porque los granos de polen se vuelven 
muy pesados y se dificulta su dispersión y por tanto la fertilización de 
las flores es menor. 

 El periodo de sequía durante los meses de verano no suele afectar el 
rendimiento del castaño, aunque las lluvias caídas durante el mes de 
agosto vienen muy bien para el engorde  posterior del fruto y mejoran la 
fructificación. 

 Las temperaturas medias que se dan estacionalmente también quedan 
dentro de las que el castaño tolera o requiere. 

 Las heladas en la época normal de heladas no tienen generalmente 
trascendencia para el castaño. 

 El riesgo de heladas tempranas o las nieblas pueden afectar en 
algunos lugares la maduración del fruto disminuyendo sensiblemente la 
producción, ya que el proceso de maduración es rápido en los últimos 
días. 

 Las heladas tardías pueden afectar a los brotes tiernos, pero es difícil 
que afecten a la floración que suele producirse más tarde, después del 
riesgo de heladas. 

 
 
 
 
 
 


